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Cilmpleme al eomenzar este prefacio ó prólofto. ó quiza
mfjor, juicio crítico acerca de lo' Cuentos r¡ G1 ¡limos del Sr,
D, 1 nacio de 'eglÍn, man'reslar cfaramp nle Ili áWl'sion
á est genero (le tI auajo, UH' '.ion biro ju IIficada si se
considera t'1 abuso que h tiempo viene comcliéllJo~e (In 1:1.
ma}or parte de las obra onginal s que ven 1, luz pública,
1 frente de cuyo primer capilul e colrea j::.el el'a!ml'l l

"artfcolo laudalorio e:crilo por un ami¡::o dei aulor. C1HlI do I
I aulor mi 'mo, e ta franca maIlIfc lacloo mi {irl (' pOI

as a al' que no me honro con el ("onorimienlo del r 1

de us ersos he tenido Doticia hn la quP los he "í to ¡1I1 .0.
por manera ue mi juicio acerca de su 'alor ó (e su rué ilo
es i ptlrcial y "~rdíldel o. DO ((,I'zaco por la presion de la
ami tall, ni aun del tralo social. lia ha ido la idea de exa­
minar La poesia del mar, y pedida venia a autor aun por
segunda persona, me he atre ido á formular un parecer.
ui¡á errado, ro sin o y en armonia con mis escaso
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conocimientos. del pequeño libro que hoy tengo entre la
manos.

Se repile en nueslro sIglo una y mil veces cierla des­
consoladora teoría con la que no e'loy de acuerelo, y con.
tr.l la que voy a decir al~llna palabras. no tanlas como
fuera mí de eo, pero las suficlCnles pala hacer cono"ida mi
opinion. e e Cflue, y por p~r.onas muy aul.,rizatlas y plu­
mas <le valer, (]UC nue lro sl~lo al par que av¡¡nza l'O el
camillo de la tivi/izacion, relrocedc en la spnda de la mo­
ral, y consiguienll'Int'Ide t'n la del al te y de la poesía.
Que mlenl .." el tombre alcanza la perfeclibilidad de su ser

vid¡ rilclOr.al y humana, pi rrle la nobll za de su l'spi­
ritlJ. la ¡dl'a de su ser ca i (II"inl', malerialJzúnuose cilda
vez ma • y daudo al gcce vulgar y bd~tardo lo que al
ser.llmtendo moral y l'1l'\aelo de su :lIma niega. Que hoy
tIldo se <la a lus pasionrs de Jos sen lid os, yDada á la idea
grandIosa que imflul"ó al Creador el/imelo nos formó á Io­
dos cn uno solo. Que por consecucncia de la marcha de
las gl'nHociollcs. los obra:; de eslas lle\':m el sello de sus
nece"idades, ó tal "el con mas plopietlad de sus aspiraCIOnes
ambiciosa1i. y que el 31'Ie es la maquina a í como el sl'nll­
miento es la pa ion. y como el alma es el gOl'e, y el goce
es la "oluplad, si pueuo usal' de e la palabl'cl no muy cas­
tellana.

Tal vez no podré nenar algo de toao eslo a los pcsimi~la!

de la época. porqu o ni c" el homLl'e tan pel feclo que des­
truya por complelo la opiOlon de los que le juznan malo, ni
p\Jl!iera en su pretendida perfrccion I/eoar los deseos de Jos
escrilores mora lisIas que df'pl'imell us cualidades; pero me
debe ser licito QO cl"eerle lan per\'er'o que sea preciso ana­
tematizar perpelúamenlc la socil'dad. y pedir á Dios un nue­
vo diluvio que purifique 1r1 almo fera de corrupcion que yo.
Ó miope ó muy contentadIzo, no veo lan densa como á al­
¡nDOS parece.

El oro. se dice. repitiendo 6jempr~ fa lUelá(ora de la
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serpienle del pueblo israelila, hace girar en su lorno al gran­
de y al pequeño. al noble y al plebeyo, al pobre y al ri­
co. El 010. que propo. ciona el placer y el bieneslar, es el
móvil de lo<las las "¡Ol "g d· JOS homhres. 1\0 hay mas
Dios que el oro. 1 01'0 se Ul millan los podero'os. Ante
el orl) se poslran los humildes. Por oro se vf'nde la virlud,
en cuyo caso deja d~ serlo, 01'0 da al vicio ~e la com­
pra, y ell lodas parles el mplal, á que llaman vil con mas
ahinco 103 que IDClS le clldh:ian, es el primer elemento de
la vida de las pueblos que hoy ocupan la eslellsion de la
tierra

Confesemos que. f'slo cierlo, nueslra siluacion es dolori­
sfsiOla. '0 podemos negar q:Je anle un espectaculo Jan des­
g'¡1'l'ador na<1a nos queda que esperar. La sociedad eslá di­
sue/tel; ya no hay familia, ya /lO hay honra. ya no existe
el amor, ya no ('XI-le la fe.

Veamos en qué se funda el parecer de los que tal asien­
(an; mas prlmeramenle fijemos los eft'ctos aparenles que se­
fialan las causas ocultas de la decadencia Ó eogrClndecimien
to mOl'al de lJO pueblo. Tres Hin, á mi modo de ver, tales
ffeclos El prImero su r¡·liglOsidaJ. eslo es, el recuerdo de
su ser. el st'gulldo, !'u valor p) lrio, Ó lu que eS lo mismo.
su polilica. su dignidad, su respeloji las levl's, su nacionalidad.
su indl'p~ndencia; el lercero. su arte. es decir, su Iileralura,
su industria, sus reladonps. sus coslumbres.

¿Acaso ¡n(liea en nUl'slros fluehlos el primer efecto la cau­
sa de su decad~llcia? ¿Esla de tal m,lDera deslruido el prin­
cipio rt'li¡!.\'ioso PO nueslra ~eneracion <tue se pueda decir que
Do f'XISlt·? 'o, y mil veces no. él siglo es cl'eyelde por mas
que se afirme lo cO/llrario. IlJve~ligue cada cual lo~ arcallos
de Su c<1ncíPllcia. busque en el foudo de su alma el rayo de
fe que le alumbra en sus soled;¡t1es. vpseche el fuego de la
dUda que brIlla anle sus ojos, y se encontrará digno de SI.
Pregunten los pe~imislas al hombre si niega, y les contes­
tará que cree. Pinlele con negro colores el pOI'yenir de su
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Pidanle amor.
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pulsar, que el que levanta UDa estatua a la Caridad? Si
esle rinde un lribulo de admÍJ aeioo y re. pelo á la mas her­
mosa de lodas la y;rlu!lps. aquel acorta las di lanclas que
separan los confine"le • remedia ~on pre teza 11IS necI' ¡da­
de de uno Ú 011'0. y facilila lo medio' de ejl'rcer e a mi ­
roa caridad repre eulada por el mál mol por el lieuzo ~ por
la po('~{a .

.Me h8 eslelldido delDa iarlo, v por (' a razon no hablaré
de las co Lumbre de los Jlueblos mod"roos. que si no pa­
triarcalc l'omo las de los til'mpns plilLilivos. eslán muy le­
jos de ser clImo la de mucha épllt'a l'n Que el e 'andolo
y la d"pravacion mas cínica han tenido all,lres en lodas las
ciu lade, y a los Que ban rendido cullo todos los bombres.
Vendré solo a bablar do la IiteraLura. que h?y se esca/"Oece
y se rpbaja por los mi.mos que l'j('rcen u sacerdocio.

Jamas, ni aun en la épO('il del rpnacimielllo, ba ('xi­
tido un movimienlo IIlC'rario comparabll' ('011 el (:el siglo XIX.

i en liempC' u,e los Calderonl' y Morelos. ni en Jos de
Garcilaso y Fr. Luis de Lr, n. nI ellJndo (;1 ft'cundislmo
L 'pe esel ibia su~ mil ochorit'ulas comedias. (ti cuando el
gran Ccrvanle <'l'l'aba s j pereceder<\ corona de olol'la,
ha exLlido IIn afao lan ereci l' 11 le, uoa fé tan verdadera, un
estudio tan profundo, un culLivo lan pr01ec!lo<;o de las le­
lra ca tellana como el que hl)' ocupa la' inLeligencias de
muchos mediano escritores, de ba lanles buenos, de al~u­

nos ~o bre alienle. Y á fé que no quier o comparar á niQ­
~UIlO de los de nuestro di.1S con )0 }a pasados, ni pro­
bar ~I é,tp bace mas qUA el 011'0 hIZO. ni si Breton cor­
responde a Lope ó á 1;rso. ni ¡;j Zorrilla se aliellla en mas
Jeváltaua in pil acioo que la de Herrera. pue lo que los
género de la lileratura son di 110 los, y /lada de comuo
tienen hoy aquellas y esta obras del illgellio Pero defen­
deré con todas mis fuerzas mi opinion con Ita los que afir.
man que boy DO tenemos Iilerdtura pOlque 110 lec/PIDOS iD8'
piracion, porque se materializa el si lo. Repito y repetiré
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iempre lo contrario. Boy tenemos poesía arro«aDte '1 epi.
ca eD el duque de Ri'Is. ehi peanle y aguda 'D BretoD d.
Jos Herreros romancesca y caballerosa en Zorrill.. senti·
mental y dulce en Hal'lzemboscb, patética y trascendeDlalp

como hoy se dice, eD EsproDeeda, claBÍea ., severa en el
marques de Molins. elegiaca en Gallt'gos. tirléica eD OUiD­
lana, Ira ica en Marli"...z de la Rosa. conmovedora eo J.
Avellaoeda, filosófica en Campoamor. salís ica en Aguilerl,
ese poeta casi desconocido, que e el Juveual de nualros
dial IT aun se Iliega que uisle la poesía!

Muchos de los e&el'Ítoret que diariamente llenan eon
obras las librerías, y de lo cualH apenas e leida)a CD.r­
ta parle, ('Dcierran t'8 6US imaginaciones mas ó menos fe­
cundos gérmeDH de iD piracion. que tal ,ez por la iodo­
lencia DIlural á todos los eulHvadorea del ingenio, no bri­
llan como debieran; pero aQ6 en lo que e erilo v('mos, eD
Jo que por nectlidad Ó por ambicion de nombre se publi­
ca bállan88 sobradas bellezas, mochas d~ pl'Ímer órdeD, que
~uf'den hacer la apologia de 101 adelantos lHerarios de la
epoca. Desgraciadampnle SOR bailantes los q.e sin eslto ver­
dadf:ro, sio disposiciones para la k!lr¡s, láB1.an8e á la pe­
Dosa carrera, y de estos malos hijos del Parnaso tomaD
pie los que DO se baila. conlenlos coo el iglo en que bID
teuido la dicha de nacer para deplorar la decadencia de la
Iileratura Pues ~so, ¿no fué enlr. IIII1Y malos libros y
escritores entre Jos que de colló Cervantt's coo su (}aijolef
¡OO elistieron al lado de CalderoD cien dramáticos df'sco­
noeidos boy que fueron en su tiempo reprobados? loY DO
brilló MorallO por encIma de la Bo:be de Comella' ¿Y DO
censuró mil veces Oue edo a u rival Góngora c8ando es­
te apeló a concepto, haeieodo.e m 1 poela de avenlaj do
que era?

Censurp&e eo buen ho a el séneco de la lDOderal lí •
lalara rranCelt8, pero aun en medio de 111 CtDlUfI aplaú-

.1 io d. Vi~ B. y DI'; • tr' d.,

1
::>

i
~
::>
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en'seiloreando e d

. .. .
Yo voy (le tu susurro la triste melodía,

La misteriosa rnc1echa CO'¡ fe ti reproducir>,
De tu (w OtO los ecos cuando en la 'ltoc1¿e umbría
l)ec 'e' tIe l e ntella -tus senos á eTltreabrir.
. . . . . . . . . . .

Sí, OCíJatlO impetuo o; par eatlta,. tttS iras
De 1'loma turbulctlla (tt 'Olas sobre mí;
AJí fO: m'á la luya, lbs t'rrs08.'fue me inspiras
Dirán lo que esta 'ada obre tu/.: oí.
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.Ir • qUI liD d' pula a18unl, ha hecho en lu p'giD

... POllita IÜI mar ..nlir la V()z de la tormenia y la maua
'-tud de la agua en e • y el chascar de 101 má­
Olcw. 111 rebl ama ardo d la velas agitadas por liD vieo­
to furioso y desi ual, y a bJa r~mia del que Ita perdido la
" n medio de la borra • como la oracioD del que du­
plica la SUYI 10 el peli¡ro. y el grIto del abordaje. y el
caalo de amor dol marino que recuerda palrill lejana.
f el lroDar del callan eotre la lucba de muerle y eIlermi­
Dio. J eIOI milla.... de sooidos que ea paz y eD 808rr.,
a el bueo tiempo y en la 101 menla ha escuchado u al-

• lU,rdlndo el recuerdo en los replipgues de su ardo­
JmaginlcioD. COD las poesia del eGor egrin en la 101­

.. comprtDde lo ~ue es ese elemenlo a que con tao
....vura 18 IllDza el bombre, escudado COD 111 DO arredra·,
d oloatad y dereDdi~ con IQ ciencia.

Le, odo su eMltDl" suela eD 101 bajeles que piola.
• ". ~OIDo.

•BmcAidG lfJ 6ltJ"CG 10M
/lompiendo f1IOfIIII d, IIpt1mtJ,
V.,((J entre comP!JctG bru..­
El bergafttin Sin rivGI.
No "a, "Glle que le GventtJje
N. 1ft 8t1 CGSCO ni en IU ,ui"¿lI,
Ni Aa enaotlo otrG moa AradO
Por la ION tro,iC4l.

1
::>

i
~
::>

!
o
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En la pintura de (JO abordaje, el Sr. Negrin está teli­
eisimo. Oigamosle.

..Humo do quiera, confusion, tumulto.' •••
El áspero 51lbar de la metralla
Se une al crUjido del espeso forro
E1J astillas deshecho ]Jor las balas.
los buques aferrados. cual otletas
Que los bra:.os desnudos entrelazan.
Se oprimen de tal modo qae parecen • ,
Animados tambien por la vCIlgan;;a. _

.. ~ . .
y cuando el casco del bajel ardiente
lle1)enló en Un volean. las formas vaga,
De aquellos hombres un instatlte viérollle
Sepultándole luego entre la, agua,.•
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j, 'o 5(,0 dígnús eslos versos de ser cilados con encomio!
¿Hay en ellos algo que no sea exacto. verdadero y palpi·
tame? '0 se leeo COII aviuez, no se identifica la imagina4

cion ('on la del poeta que de tal modo hace senlir lo mis·
mo ~tie él 'el te?

Pelo DO es 8010 el r. 'pgrin poeta del mar, DO solo
tirn I úmen p1ra canlar la bravura de I¡Js olas y la fie­
rp7.'1 <le lo n. I'i O!=. Por el con(rllrio. EU lira ro(ooa l,lm­
billl copla ,le ilmor dignas de nUI lt os ml'jores illgpnio'.
y 10 /,or ia Hr de (111 a manera. El mar (i('l.e lanlas per~­

pectl\a", h'lula al co a70n con tao difprell(e~ tO'IOS, que el
que le el Il prt'nde. In ba fomprl'ndhJo 1a ti un. El mar que
hierve al ;llll r.do d la borr(l~(a in-pila la fé de la lelioion;
el mur. que mrc ¡<lO-al <.tfllell(e el pt'sado berg(lntrll al ama­
necer de' • 11 I in dalo. pinl.lndo oc (l7.ll11a sllpeJlici~ de las
agu:l y la UO\f Ga del CIclo in~pira la fé del amor; el mar
ól'rt!balado, ¡.t.'gro de cólera inspira pI r:llor in i¡:rucJ, el be­
roí mo in nombre del que lUt'ha contra el infierno todo;
el mar q Ie lleva rápido el bajel bacia el pUl'rto deseado
in pira el r{'cuerdo nl(lS puro y mas bermoso de la patria.
1<;1 m(ll' mur 'Ira al vel'lladclo marilio la ~olllbria amenill:l de
un l'IH\lIligl) tI :Ji,1 )1', 111 onl'Í,:¡ b¡llil¡:?üeña de una querJ(la~

],1 ('(ilera juslhllna de ll/OS Ó u arMI' ir.fillllo, Por eso la
Poesía lid 1Il' r e5 arroo"llle unas veces. dulce olras. som­
bl'l:l en oen iones. y cn ocasio'1c5 franca y llena de COII­

t;1gio'a alt'gria.
Ell IDO de los mas bello cuentos dpl Sr. egrio eneueo­

tro las, siguienlenles quintillas que bonranan á Espronceda:

,,¡El A{rica! Fértil playa
lJollde el mar fut'da tru'1Iquilo
En tornasolada raya,
Rl Atlas es uatalaya,
Sus arroyuelos el 'ilo,

Pliega en vatiO la tormen~
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Sus tostados arenales.
J>onde con faz opulenta
Tres pirámides oslenta
Por soberbias catfdrales.

. .. ..
Un valle aquí pintoresco.

Mas allá un adoar beduino.
r un cásis donde al fresco
(Janta UI~ romance arabesco
El musulman peregrino.

. . .
¡El Afríca! í; allí estd

Bordando el tíbio horizonte.
JJonde epenas luce ya
La lu::. defastro que tia
Muriendo de monte en monte.•

! 'o qUiero acumular cilas por que esle prólogo se va
eslE'r.diendo mucho, pero como murst/'a· del senlimi€nto re­
ligioso que re pira la plt'garia del Sr. Ne~riD a la Virgen
del Cármeo, copiaré la siguiente bellíSima estrofa:

~Tú, Virgen de pureza
Estrella de los mares.
AJagníficos cantares
.1)0 quiera oyes sonar,
y cuando luminosa
Tu fa::; pura se ostenta,
Rumilde la tormenta
.Despareciendo va.'

Para admirar esla composicion preciso es le~r1a toda.
En el dialogo nuestro poeta tiene una facilidad estraor~

dinaria. Las Siguientes redondillas se lomanan por de Brl­
tOD;
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F. VILULVJ..

- ..Pero. ¡por vida de San.' ..•
¡Si os juro que me buscó.'
-Como el otro que murió
Por uestra mallO en Oeilan.

y luego quereis decir
Que os tTlsu//an.. ¡sois fatal!
¡Qué lástima.' ... un oficzal
Tan jóven, de porvenir...

-1ra de Dios, caballero!
- E. OC; 'Venid d bu carme
Tambien camorra, !J probarme
Que no os da por pendenciero ...

Para conc!Ulr cHaré solamente las dos eslrofa5 que siguen de
SU oda" Roma y Car1ago,,, e crila bace ya baslanles años:

•¡Albion' Albion.' ...¿qué esperas?...
1\'0 te pierda tal ve.:: tanta arrogancia!
¡ AY d,. ti si altaneras
Se desprenden á hendi?' 'raudas esferas
Las imperiales ág11tlas de Francia!

¡Ay! si ese rumor. vago
Proporciones ,qi!Jalltes al fin toma.'
¡Ay.' si el destino aciago
IJesprcllde sobre ti, rica Cartago.
Los espesos fjé 'citos de Roma!.

Creo poder as"gurar que la pO'ias del Sr. Ne t1rin me·
recen ~er leidas con atenciou. v quo e le jóven manno po­
dda alcanzar un pUf' to (liguo entre nnE' Iros modernos poe.
tas SI ~e dedicase con mas a id'lioJall al culli\'o de las le­
tras, Sus obras me ayudarian á probar mi opiuion contra
los dE'traclore pp ¡mislas dl'l iglll, Yseria llna pá~ina bon­
ro a roa escrita en la hi lorla lileraria eSflaiiola, QU9 tan·
ta cuen a en pocas pasadas, y que aumen1a de tal modo
u glorias en la p~sente.
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i ~alma un momento lus soberbias OIldu

OCéano lnm.rlalf.....

Et Tocav\t Deus arldam. terram, congrpgatto·
nesque acuarum ppella~ll liaría. El vldel Deus
quu(\ eg el bODUID.

No t'~mpa$ turbulento, las ondas espumantes
Que agrupas tormentoso rugiendo sin cesllr;
Oalma un momento. calma. tus senos palpitantes
Y escucha ulIa toe.:; sola tranquilo mi cantar.

Necido en llls espacios sin límites que encierra
Tu vasta superficie, desde mi in(a/lcill (uL
:rocando por tus (Indas la afortunada tierra
Aw itero y ame1l8 verqel done/e nací.

lJc mi almenada villa lus toscos campanarios
Yo vi del horizonte perderse en el dlntd;
Yel'l su lugar tendidos tu campos solitarios
Sin limiles. inmensos. cilielldo mi bajel.

11S débiles costados, crugielldo elltre tus olas
ltli cora:OJt de nÚ¡o llenaban, de par01';
busqué la tierra amiga y hallé tus crt."tas solas,
llorones espumantes deJJhecllOS CIlredor.

Al/á en el horizonte la pálida neblina
B grupf)s sin canc 'erto pegábase tenaz,
Ya un monstruo figurando, ya enhiesta una colina
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Que eda sus mismos pliegues despareda fuga:.
¡ Oh mar, cuánto te adoro.' tus hórridos ótamido$

Jj¡s sImios arrullaron con su estentóreo son,
Yel aust"o que encorvaba lo cables relorc;dos
Baiió en.su oplo ardiente mi rauda inspiroc¡on.

Yo vi si¡~ movimimto de tu argenlillU espalda
Loi velos trasparentfs teiiidos en azul,
Oomo UII inntenso lago de plllta y esmeralda
~obre el que tientle el cielo sUllli~teriow tul.

Ali enroJecida (rellle buM en las tropIcales
llanuras qu(' la brisa 1/0 puede ,'{'frescnr,
Fu (l el/volvió la brulllll lambiell en las glaciale
Tf'lstí~illlas regiones q~c agitas si" cesl1l'.

Yo vi sobre los flancos cruzar rte mi barquilla
La lumbre pal'orosa det rayo brillador;
y al1Ctumbar el trueno crugtr la deb¡l quilla
y el destrozado mastil con hórrido fra'Jor.

Yo !te visto en la alta nnclte lid cielo ennegrecido
Rasgar el turbio manto relLÍmpa'Jl infernal.
y remojar mis sienes del (¡brego I I bramido
las apiliadas nubes co" lluvia t 1'11 tu l.

Te ¡le visto elt tu grall(/r.zll (' I In imponente al cielo-
Tus montes espumautes el 1'1( 11 furor;
Te !le visto rualldo jllJmilt!e r OSas dI' [11 anlielo
El tra pa,c'ar eL límite que le marcó el eJior.

ú¿re tu seno inmoble tOlalldll mi barquilla
Llel'óme á (ertiZ playa que yo solo p'sr;
Te/ldí la tisla a/lsro~o por SIl {era;; 01' ll(¿

Y 'tí. .. ,lo que ya nunca, ya I/unca olvidaré,
la Fada de mis ~lIeJtO . la blanco !J 1Jllsteríosa

VúlOn 'Jue cOllceúimos quizás IIlguna -e::,
Cualldu inocellte e/alma se e parcc vaporosa
Por los dorados cu,nJlos que al(oTl bra la Jiú¡é:.

Yo vi.., .pero [endfJ1flos el velo dI' olt' 'do
Sobre e e panorama de dicha que pasó,
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tomo tus Ofldos pasan ¡oh mal enfurecido.'
'in ¡lUellas como el ave, fugaces cúmo yo.

Sll1'cOlldo tllS lla.•uras por sitrhpre solitarias
lmágen infi/llta ilelinfillito 'r.r.
Alas ¡Jura se decllron y al'dientes mis plegarias

l gue tu orgullo domll y 1/liT/ulla tu pllder.
Tus límites iuvlellsos q7 e abm ca la tormenta

1 ro }Juedes tra -¡Jasarlos en tus herMo o,-do?',
y el soplo que tUI senos cOla ulsos alimenta
'e estingue al raudo soplo que mana del Sefw1'.

Tú tifllfS lit lenguaje. tu mú.lica, tll ruidos.
Que e presan misteriosos tu ill'ólito an!/elar;
Si "Uf/es, en los montes retumban tus bramidos; ,
SI l/oras. en las playas rubricfl' tu pe.Hu·.

Yo entiendo lIt Lengua!}e; yo al clIlIlo de tus olas
Ahs pellas incesantes. Odallo. arrrullé,
J III ver cómo en lrz tarde tu espuvla tornasolas
El velo de ulla '4Iirgm sobre tu faz. miré.

Yo voy de tu susurro la triste melodía,
la misteriosfl nldeclta con fe á ,-eproducir;
J)e tI( (urGr Los ecos cuando en la noche umbria
IJeciende la centelfa tus senos á entreabrÍ1',

¡,Ji lira abandonada, con armoni()so acento
Tal vez para calltarte no vuelva á responder:
J/as presta á mIs canciones ¡oh mar! el sentinljenlo
Que colosal preside tu omnímodo poder.

lnsplrame tus glorias, porque las tltlleS !fraudes;
La ltistoria en SllS a'!lales CM oro las grabo:
¿Tus crestas no borraron las crestas de los Andes?
¿Tú elásticu vobímen la tierra no inundó?

¿IJu están nos imperios que levallló iusolente
La clal'a enrojecida de 1m dhpota oriental?
¿ /Jo están sus acueductos? ¿ /Jo está. su altiva genter

, ¡ TUG Olidos s~ tragaro/J su illmenso pedestal!
Sí. Océano t"mpetJ;oso; para cantar tus ira:
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Desploma turbulento tus olas sobre mi;
Mi 'o: se?'d la tuya; los t'ersos que me inspiras
.Dirán lo 'que estasiado obre tu {ll:- oí.

Sí, ill,\pira mis concione ,011 mar que me arrullaste
Sobre lus'Vagas ondas con ansia maternal;
lnspira al que /!11 Iu $ellO la frente refrescaste
Cruzando el ellcrndido desierto tropical.

1\'0 rompa turbulento las olldllS pspumttn!fs
Que agrupas tormentoso 1'llgiendo sin cesar:
Oalma un momento, calma, tus senos .valpitantes
Y escucha en mis cantares tu escelsitud ¡oh mar!



EL EGRERO.

l.

Henchida la blanca lona
Rompiendo montes de espuma,
Vuela entre compacta bruma.
El berganttOn •.sin rivalo»
No ¡laY nave que le aventaje
N. en su casco ni m u 'luinda,
1\Ti ha cruzado otra mas linda
Por la ~o a tropical.

lJe esbelta y aguda prora.
lIJástiles limpzos y erguidos,
Oostados siempre bruJ1Ídos?
JJonde reverhrra el sol;
1\0 hay bajel en u cam °no
Se t"!Juale Ó rinda altanero,
QUI' e el buque ,l/a velero
Que nació el puerto esp Hial.

i el ciento sO¡, fOrac do
Graciosamente se inclina,
Pero avan;a de bolina
Cualningun otro bajel.
Nunca el turbion, de sus gabia,
Rindió el mastelero erg ido,
1 Ti puerto estrecho ó torcido
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Dejó de tomar por él.
En t'ano enemigo el tiento

COlllrm'iamente le azota,
YelJ vano el mar alborota
Sus montañas de crislal,.
Que en apuntando sus vergas
P,'!Se al soberbio elemento.
Sale siempre á barlovento
El berganlÍ/¡ Sl:'l RlV.AL.

lJic;; veces dfjÓ altanero
Rompiendo espléndida espuma
Las playas que JJote:mma
(Jon S(U1l]re imper:aZ regó;
Diez vecfs las africanas
Costas vieron á u lado
Batido el bajel osado
Qlle abordarle pretendió.

Como un pájaro mar'no
Siempre alac..v, yen el Vle1tto
'lolando elleo/J sangrienco
J)e la patria de Cortés,
Burla tal vt¡ Óper igue
Al que su ¡!tlento embaraJa,
Oue flU// a lemió la cata
1J8I~ eil migo el ·nglés.

Que ya entre la niebla oscura
S'r¡ 'estra ú¡tencíon te/ando,
Se fué una noche ca :ando
Lna corbeta de Albion;
y altanero su re puesta
Lan:¡ó al contrario atret'ido
En el ardiente e /ompido
Del mortífero callan.

Sesenta bravos lo dotan,'
Yes $" capllan un hQmór"
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Mistfrioso hasta en su nombre
Singular hasta en su ser;
JÓt'w, torvo, macilento
Siempre el ceiio cegtjunto
Jama' ha dic/lo que PUlltO

Le rió del globo nacer.
1. Tunea su palabra altiva

Cruzó risueña su labio;
St es rudo, ignorante ó sabio
Nadie lo puede afirmar;
Pero hay en sle voz de mando
Tal torrente de energia
Que tlO obedecer seda
Estupidez singular.

Sle frente erguida y tostada
Surcan en bandas oscuras
Esas huellas prematuras
Con que la marca el dolor,
y bafo la arqueada ceja

. se inflama u pupila,
El mas resuelto v cila
A sle ardiente resplandor.

Pensativo y m'santrópico
Slt carácter se revela
8010 e al do alguna vela
Cn.:a del mar el confin:
S~IS ojos entonces ít'idos
Vendiendo sus pensamientos
Clavó torbos y sangrientos
En su propio bergantin.

Cuando en tormentosa noche
Cruje la azotada entena,
Su (rente altiva y serena
.Domina la tempestad:
y el sus rucios compañero$
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Llamando plácIdo á popa
-«Renchid, les dice. la copa.
lllis valientes, y brindad.• -

El primero en el combate.
Esforzado en la pelea,
Si vence nunca desea
Partf alguna erl el botin,
r espléndido lo reparte
Con generosa grandeza
SÚ¡ reservarse otra pi.eza
Que su airoso ber galltin.

Por eso sus (oragidos
Le adoran y le obedecen
r tiemblan y se estremecen
Si se irrita el capitan:
¿ltlas qué sello de amargura
Luce en su (rente atrislada?
¿Por qué esa pa:: reservada
.Y €se altanero ademanr

Hondas desdichas marcaron
QUlzas su paJO en la tierra;
Tal ve;; crudisima guerra
Le brindara una paslOn.
Acaso su mente agitan
Rec erdos de angt~stia llenos ...,
¡Qulén sabe cllanto los senos
Ocultan del cora~on! ....

11.

En una tortuosa calle
Oscura. sucia y siniestra
J)e la ciudad cuyo nombre
Es Baltimore opulenta,
Joya de la americana
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Uníon, q-fJe el Patapsco riega,
No ha muclto tiempo se via
Una colosal taberna
(Jamo lo indicaba al público
Una mal llamada muestra.
l' decimos mal llamada
Porque harto dificil fuera
Distingui,- si es muestra ú horca
Uf¡ palo de donde cuelgan
En una soga amarradas
Las disecadas cabe::as
De dos siervos, tristes víctimas
De la caza 6 de la guerra.

Ello es lo cierto que el nombre
Le dieron á la taberna
Del animal que adornaba .
Su desvencIjada puerta.
y que el focus por las noche,
De las reuniones era•
.1Jonde soliclla entraba
A engullir ron y cerve;;a
De una legua á la redonda
La chusma marineresca.
La atmósfera de sus salas,
-Ala1 guarnecldas de mesas
Cojas las unas, manchadas
Las otras. y todas ne.qras,
Era tm conjunto sombrio
Pe vapores cuyas densas
Espirales capricf¡osas
Pululaban cual la niebla
Que inmoble sobre las cumbres
De las colinas se pega.

Una lámpara tan solo
LíVida '!I amarillenta
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.41ul1lbraba solitaria
Las tumultuosas escenas
J)e aquella turba insaciable
Lúbrica, torpt y grosera:
Turta feliz que /w vil:e
lú de la paz europea,
Ni de que mande UI/O solo
iri de que no le obrdezcan
Ni de que el imperiu ,'USI)

flasta el Bós(oro se estienda,
O que la Europa en república
Se constituya oel1 fUCla.

La 'loche, PUf'S, e1l que el hilo
De tluestro relato empieza.
J70s llOllilres jUlllos estaban
En la antedicha tabenw
Frente por (rente spntados
Yentre los dos seis botellas
IJel mas esquisito mno
IJe las alldaluzas cuevas
Jáv n el uno. arrogante,
F: crle altit'a aunque morena,
La quid'l (a:: si bien torva
y 'mpátiras malieras.
Recol orerle es muy (úcil
S' 1 $ ltrctores recuerdan
/Jet capilan a(rica/lO
La ti l/lu7 a muestra.

o I e el u teCIllO
La (a - r,.(J 'Me y risu81ia
]Je:llzom ~ e riu oy sat~dio
Q 1 ron u a 17Ic;cla
J - ca ¡ /1) astucio,
1 el ) z co la frllnque;a.
Ofic'ode Qslr '~abia
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y numerosa crentela.
Esvccwllllen(e en la turba
Pe- la genle morilura.
Con quien sus cuento "~c!listes
Gía t'alill ;"1/10 leAiel all;
Yes e c11sado otiv rlno
Lpccor, que tlsalldo tljcm
1ro era {all lem "ble ti tilo
De SI/S flOjaS cual la lcl/I !la
Pr; 1 "O sa treo (amaso

la cíud r1 ,'1 en 1 li 'tra.
as d ialldo d '!Jr 'OIl('S

Ozc, r causadlls mole tan
Es el caso que el bu n I.ombre
1Jl'spacf¡(llIrio una botella,
Al capilan lo que sigue
Dijo á cOI'ta {ere/leía.

-¿.Con que al fi/¡ partís mañana?
-Tal piel/so.-Otra ve.:: al mar...
- ¡,;l/e quereis aC011 paiar?
-La ve 'dad, .10 (ellgo ,qona.

Yo e e el mento 1I aldito
1\0 puedo t'er si horror;
l' 110 es miedo. o ~eror;

¡Ca! i ¡ l' o f)u la "nft ito/
as ella tio US 01 s veo

Da'"r la ca ta (uriosas,
Sic Ita ... , Qué so yo.'.,. Unas cosa
Parecida al marro.

-Entiendo, pues; pre¡; rís
fue tI'a aguja á m' barquilla/

"CeS/l esjusta V muy senCIlla.

I
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Maese, lo que decís:
Mas yo que al turbio elemento

Tendí ya mis alas bellas,
No vivo si no oigo en ellas
Crujir vagaroso el vIento.

La tierra y su orgullo vano
Me causan mortal !lastío;
Pero el mar ..í O/¡f El mar es mio.
Mi patria es el Oeeano.

Sin límites ni eO/1 fir¡
Se eslicnde sobre él mi imperio,
y el~ lUlO y otro hemisferio
Reino con mi be,',qanlin,

No me rinden los turbiones,
Ni me asuslan los ingleses;
¡Oh! Dan probado muchas veces
La fuerza de mis ca11ones.

-Los ingleses, uf! que horror!
Que Jente tan atrevida!
- No lo creas. por 1m vida;
Nunca la encontré mejor.

- ¿{)e veras? -8i - Capilan,
Decís eso de tal modo.. ,
-Bd! cuma lo (Jigo todo.
-Bien puede ser; pero están

P?'esenles aU1~, ..-¿El qué?
-Bn mi colosal memoria., .
- ¿Que decis?-l\"ada,' una historia
Que os toca de cerca á {é.

-Contádmela. pues.-Sin duda;
Pero bebamos primero:
Este mundo es muy artero,
Capilan, y ~l vino ayuda

A sobrellevar los males
E,. la pa~ clmo en la guerra;

.'
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Lo mismo por esta tIerra
Que en los desiertos glaciales.

-Al cuento, pues.-Pues seriar,
No respondo s' hay engaños:
Habrá cosa de cinco atlos
Qae silbaba con horror

El t,'iento en osc ra noche,
Cuando en (re"te de mi casa
S'ento ruido; lo que pasa
Yoyá ver, y ati :bo un coclte.

Un coche 'li mas ni menos,
r lo que mal me pasmaba
Era el viento que soplaba
Furio!o , con lluvia y truenos.
Muy poco t 'empo de :pues
Dos per onas se apearon;
Una era muge,....- r hablaron?
- Por cierto en muy bu(m inglés.

Ola! parece qlle el vino
Os vá gustando.-Si! si.
Continuad,-Eso ~S. as.
Dehe ser un buen marino.

Pues como digo, es el caso
Que ELLA.. ItaMó y le dijo á ÉL:
«¿Esta lejos el ba/el,!-
1 él contestó: .d,sta un paro•

•No temas yá. kerm.sa mia.
«De tu esposo el r'gor fiero.
«Que es u barco muy velero
• y está 11 uy distante el dia.

- «Sí, d ifo ella, sí por Dios!
«J/arcMmos.-EM la ribera.
Dijo él, .mi barca me espera

y 1IOS llet'ará lo dos.­
-Es() dij(/!-Si por cierto;
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y desde que se marcharon,
M's ojos no se apartaron
en solo instante delpuerto.

Pero ¡cá.'...Na había desllus.
La noche era tan sombría
Que ni un palmo se veia
Alas allá de las narices.
Estrellas, ni por asomo;

Luna, menos; mas s'lbando
Cruza~an de vez en cuando
Centellas de tomo y lomo,

y hé aquí. que al (ulgor Jllaldito
De una gue á pocu me hiela
De mieáo, atisbo una vela
Que se larga eallandito
- ¡ Tdle, dije yo. el ingléi!
/','0 te envidio la aq,entura...
¡ Buf' Que Roche tan oscura
,Era aquella, .¡5an A, dris.f

- y en suma........Aguí, ~¡n(a",'
Viene lo mejor del cumio;
Yos "epito que si miento...
-A.cabad, que tengo aran

Por saber lo qué pasó,
-Pues no pasó fiada mas.

creo que Barrabás
Al buen inglés se llevó.

- Os engañais. viento 81l popa
Cruzó el mar... -¡Jesus!-f lU8g9
Sano. salvo y cen sosiego
Llegó el buen inglés á lfuropa.

La mUjer yo la q,;er'/,a;
¡'Sabeis maese?- ¡Por Diot!
Tfll dijeron. mas de vos
1\1: • 'á (,l .,."unca ,,¡ e a" lIS m,a. ,

file:///iene
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-El inglés era oficial
ComtJndante de un bajel'
Jli esposa le amaba á él,
r yo á ella por mi mal.

Rohómela, y de baldon
Me cubrió la (rente erguida .. ,
¡ j un brota sangre la herida
Que llevo en el corazon!

¡La rngrata! ...lIlas le busqué;
BU8cándole voy do qUlera,
Yamlque elpolo le escondiera
Yo os Juro que le hallaré.

-¡DaM No le deis tanto precio:
La mujer piensa tan piJCO.
Que el que la quiere es un loco,
f el que la desprecia un necJO.

-Teneis razono ¡voto al Diablo!
Mas ¿qué quereis'!...Necesito
Tener ese inglés maldito
Frente á frente, ¡por San Pablo!

Lo que es ella...-Eran dos soles
Sus ojos.-Pues si algun dia
La encuentro, ¡por v¡(fa mia!
¡La clJl!lgo de los penoles!

- ¡Qué horror'-Sentenciada está;
y ya sabeis que soy ltambre
A qUlen nada hay que le asombre'
Si la encuentro morirá,

Mas basta de esos asuntos,
y bebamos; que tal vu
Ella últtma ipardiéz!
Que brindamos aquí juntos.

- j Eh! ¿No volveis? - iQué sé yó!, •.
-¿Yais al A(nca't-Sin duda,
:;¡Diol y el vi,nto me ayuda.
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- Buen vaage hareis. - Qui~ás no.
-¡Bah! Pues si dice la gente

Que un barco teneis que flota
Lo mismo que U'la gabiota
Sobre la mar...-Y 110 miente.

-Pues entónces desechad
El temor·.-Nunca he temido
Los ingleses, ni el bramIdo
.De horrorosa tempestad.

•

Tal fué poco mas Dmenos
A.unque no alpié de la letra
Lo que ltabtarlm nuestros hombres
Entre el tumulto y la gresca.
Yel vapor de la cerveza.
Siguió la noche su curso,
1'endió su manto de estrellas.
Sopló el terral mansamente
y ne'lchidas con él sus v,las,
Dejó el SIN RIVAL las aguas
Que las fértiles riberas
.JJajestuosa~nt8 cit1en
J)e la portentosa América.

111,

Era una tarde apacible
Del otario encantador;
Del mar'el seno invisible
Dormitaba oQnatlc,bk

file:///Bahl
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hOJa el dedo del eiior.
1llmoblc, pero altane'ro,

Necido ell la blallca zona,
fese el SIX RIVAL ligero.

Sobre el1'udo mastelero
p,'gada la blanca lona.

Dljérosr al1:erle vano
Tan bIen sobre el mar dormido,
Ser al!Jllll pújaro ufo 10
Que en medio del O('eano
Villo á fabricar su nido.

1I"bio el sol erl Occidente
Rec01're los !teri;untes;
AJie1ltras que alltí en el Oriente
Se elevan de un continwte
Los apeiiuscados montes.

¡El A frica! Fértil playa
Donde eflllar rueda t?'anquilo
En tornasolada 1'a~a.

El , tlas tS SIl alalalla,
Sus arroyuelos ell\ilo.

Pliega en vano la torm,nta
Sus lostados arenales,
lJonde con faz opull:JIta
Tres pirámides ostmta
Por soberbias calpdrales.

De sus desiertas llanuras
La vasta estension aterra;
Yentre sus selvas oscuras
Pintadas se ven las duras
GarT~s del tigre en la tierra.

Un valle aquí pinto,·escu.
:Ajas allá un aduar beduino.
l' un cás's donde al fresco
Canta un romance arabesco
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El musulman peregrino.
Caraba1lfls orientalel

La surten de ricas telas,.
y los desiertos umbralu .
Cruzan de sus arenales
Las bellísimas gaéelas.

JEI Africa! Sí,. allí está
Bordando el tibio IlOri;onú,
Donde apenas (uce ya
La luz del astro que va
Muriendo de monte en monte.

y al Hempo en que se sepultan
Los rayos del disco at'diente,
Nubes espesas le insultan
Que se encaraman y ocullan
Todo el cielo en Occidente.

Negro pabellon tendido
Que al cit:lo su faz presenta
Como un fantasma atrevido;
Nuncio funeral mecido
En alas de la tormenta.

Crece, se estiende y al cielo
Envuelve en su manto ufano;
y adivinando su duelo
Gime en doloriso anhelo
Tristemente el Oeeano.

IV.

Era el amanecer. TrISte la aurora
Su amarillent(~ lumbre destacaba

• Sob"e la faz de Uf) mar enfurecido
..A 1im~lso fero:: de la Qorrasca.
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Del ber.qantin las encorvadas vergas
Del viento apenas el poder aguantan,
Yen los torrentes de rabiosa espuma
Que en torno giran, SltS pl'noles baltan.
Un cielo espeso. enne.qrecido y torvo
Su OCllro manto por instantrs rasga,
y el lívido fulgor de l.a centella
Súbito cru;.a el¡ angulosa raya
Dl'sgájl1nsc las nubes tormentosas
Que el tor bellÍ/1O rebramando arrastra
En inces,wte lluvia. cual vertiente
])0 se despelta ronca catarata.
Ruje el austro ...¡no importa! debllldIO,
Jugete de las ondas que le amagan
Entre los montes qUI"{'1l7wlor revientan.
El bergantin alijero se lanza,
y si un momento la cervi:; oculta
En sacudIrla con at'dor no tarda,
Como el corcel que en hervorosa espuma
Inunda el (ren/) que rabioso tasca; ,
Creciendo al par de la bon'ascn horrísona
Con nuevas creces .lJ poder S1l audacia,
y aferrando la~ vl'!as corre el tiempo
A lu merced dellwra.can que brama.
Era tm dia sm sol; rastreras'fwbes
Sus fle.qras tintas á la~ olas daban
Descolgando en el mar palidos flecos
Que el viento en remolinos disipaba.
YúlO la noche l~bre!Ja; mas luego
C'omo tm (aro celeste, en una clara
Apareció la luna en el Orie;¡te
Rasgau do con SIl lu: las nubes pardas.
Al paso que su disco.esplendoroso
.4.1 elet'ado ::.hzit avanzaba.
Del Bóreas el furor se .ba perdiendo;



1 cuando el sol t'ulgente en la maliana
Sobre el nítido seno de Al/plnle
la (~'mle alzó de palas coronada,
Elma 1ISO afienl/) de fa (resca bl isa
IJel bCI"gat¡tin lo puenles Q1'euba.
1 el leves copos /el ,.i:ada eS/luma
Rompía sus creslas sobre el mar el1 calma

, 'eredO el capilrlll, pero sombrío
r:on (osca t'i~ta el IlOrizol/le abarctl.
( uando una vo:; del tope desprendida
-/re/a.' 1"Ul1U reln'. /'l'¡Jilielldo esclama.
-¿Por dónde?-oltit,o el ,.apilan pregunta,
• Por nuestra alela. - Enhorabuena: t'ayan
l.oS ri:;os alargar 1'11 un UIUI,/ento, .
y !tasta las rwbl s reli 19m' l,g gablas,"
Tal se eJpresó 71uesft o 1IIa1'iIl0, 'J lUl'go
Vd 011'0 buque al descubrir la"traza
-"Por Santiago.' es in(J l¡ls,,-aÍ1'ado dijo,
Elin,qlCs ¡Volo á Dius·.' ¡que.'/o buscaba!
COIIO:;CO ese baiel há mucho tiempo
J aunque enlre mil bajdes se ocultara
Po)' rt cor!,. no 11/aS de su aparejo
Le conociera tÍ millas (h dülancia.
i Te acercas, incensato,' 11/1' persigues
QUl :;ás creyendo 'lile (( escaparme raya ...
Pero no temas que cobarde esqUIve
El placf'r de JIIt btlrbara rellganza,
- -' ilencio á bordo! cada cl/alocupe
(Dijo con tO; alronadara y clara)

u]Juesro de camónle; !I en el pico (1)
}lote sangriento el pa bell07¿ de Espalia .
.Destrincad mí terrihle artillería,
Cargddmela. valimles, COIl metmlla,

(1) Véansc las nota al fin.
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y cuando á tiro se halle de pistola
E I hijo de S Jorge que os caza,
Batidlo á quema-ropa y que no quedelt
Reliquias de su casco subre el agua.
Miradlo como la1'ga SI' bandera...
¡A prisa mis negreros! 9ue hoy se sacia
Nuestra codicia. pues os dejo toda
la/arte de botiJ¡ que me tocara.

mientras tanto el enemigo buque
Rápidamente al otro se acercaba
Las bocas de los fúnebres callones
En las eslrechas portas asomadas.
J)e súbito cru;;ó t'olando al éter
En viva lumbre fugitiva llama
y el ronco son del inflamado bronce
Bueco retumba y ¡¿asta el cielo avanza.
Humo do quiera...confusion...tumulto ...
El áspero silbar de la metralla
Se une al crugido del espeso forro (2)
En astillas deshecho por· las balas.
Los buques a(erndos cual atletas
Que los brazos ,¡ervudos entrelazan.
Se oprimen de tal modo qUE' parecen
Animados tambie¡¡ por la venganza.­
Los mastelero! crujen. y las vergas
En menudos peda:;os se desgajan
y la rígida lona en anchas tiras
Vuela del viento en las inquietas alas.
PerD una o- enérgica retuméa:
- .Al abordaje!-el eapitan eselama
¡.4.1 abordaje, y que me sigan todos
lJel insolente inglés sobre el alcázar!.­

como el tígre que sedtento ,'uge
Cuando á la presa inofensiva asalta.,
-{'on .fUB negrero el bajel inunda
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/)e/ énemiIJo que «( su ¡:/?:; le amaga.­
Cuallto a su acero. ll/llcio de la muerte.
'e opone m plinto. unte SIl acero acaba.

1 en la cubw'la daude ardiente lucha
Palmo ¡Jor pabno cOllbatiendo at'aI1:;a.­
Pero de prol/to t anultuoso gritos
Por donde quiera COIi (uror e'tallan
Fue.r¡o/ al illCf?tldiol !J ('11 la popa asoman
E ¡ !'UfJW envellas ¡nlJ/tiagudas /lamas.
Que de tacando su l'oraces lengll IS

Por la t<Jrcida "C ino as jarcias
1lasta lo topes echillando suáPJI •
Ro/i:;os- torres de infernol semblanza .
.J la lll:; espantosa del incendi(>
A l/ti en la popa. como dos ¡imtasmas,
Se 1'en dos Ilombres que tremendos {¡tehan
Sin ft·egua. sin piedad. Sil esperan ;a;
y cuando el cas¡;o dd bajel ardiente
Revelltó CII un volcoll. las (armas t'Ogas
lJe aqu{'llos hombres !in iustante ilJiérol1se
Sepultánduse luego elltre las U!/llas.

v.

En 101 ,'educido ledlo
¡}e su ctÍmara 'Iu 7lúla,
.'tI IY JItó imo ya á la muerte
F tú l eapit11l1 que 11 ti· J

Pu,; a:lIl los IIg/eses
.r orgullo de la ma -ina.
Con pree 'ocio cargamento
Llegó tÍ Cuba, cuando esquira
1'or ó la (a: su lortuna
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.. le a altó repentina
Tal dolencia qlle al escape
Siente se Je t'a la rida.-

. Prú.l:imo á (' ;pirot', !l/l pl.l.l to
}'o~t'ió la turbada t'ista
y lIalló con sorpresa suma

..4 su e posa de. l'odiUas
En Ilanlo {a fa:. ba/iada
Pd lida, seca y ¡/UI/dula -:­
Rechazarla quiso entóllces,
.AJas ella tierna y sumisa
En/re sollozos intens( s
Tal pronunció arrepentilia.

- - CtJnozco que te ofel/dí!
Sangre demandó tu a/renta,'
.Alas mírame macilenta
Lloral' mis culpas aquí!»

- Unaúlswsala pasion
Su Iml derramó en el alma,
y robándome la calma
.Aje desll'ozó el cora:;onJ"

-Impura, tu amor l'endí:
Adúltera, te engañaba,
y yo misma '/lO encontraba
Ra::on para lIacerlo así ..

- Te vengaste. bien lo sé;
.AJe arrepentí ..ya era tarde...
Nada hay que 1m el f1l1Jlulo aguarde
Yen un c01l'l:ento enllaré c-

- Pero antes...¡por. compasion!
Olvidando mis agraIJios
Oiga una t'ez de tus labios.



•

-38-

Uf/a vez sola, iperdon! .,»
e Perdon! perdon para mí,

Tu piedad tan solo anhelo...
Te lo pido por el cielo,
Compadécete de mí! .

La faz del hombr, surcó
Solo una lágmna helada:
DiJo con voz apagada
-ciTe perdonol--Y Ispiró .



LA OCRE E CALMA.

Canta 11 nocehilll' su la spalmata nan
B men grave gli par I'alta latica.....

(SeraprollÍf.)

" Tersa la fa; y tranquila
Del mar do la luna riela,
Plegada la blanca vela
Sobre el mástil del bajel.
Tiende su vista el marino
Sobre el piélago inconstante,
Pérfido como una amante,
Como su cafiiio infiel.

JJírale y le vé dormido,
Grande siempre hasta en su suefw,
Imponente como el dueijo
Que encadena su furor:
Blandamente e¡¡ lontanan;a
Tiende sus móviles tules,
Yelos d 'afanos y azules
Ondulantes en redor.

Sobre su faz cristalina
Que la de .n lago asemeja, ,
Tibia le lumbre refieja,



•

Del misterioso fanal
Que en la bóveda prendido
./Jel firmamento estrellado
Parece U1~ sol enclavado
Sobre algun trono imperial,

No Ilay una nube en los c'elos
lJandi' lucen capricllOsas
Tendidas entrambas osas,
Yal Oriente Aldebaran;
1\'i un suspiro hay en las auras
Que dolientes y abatidas
En los pa lacios dormidas
De las náyades están,

Solo en derredor se escucha
Del mar el constante arrullo,
Perenne y suave rmmnullo
Con que t'C-fpira al dormir,·
y el quejido acompasado
Como triste cantilena
])e la suspendida entena
Los cables al sacudir;.

Alguna ve; sobre el tibio
.Elemento en cerco alado
Salta U/J pececillo osado
Buscando la claridad;
Alas súbito á las ngiollcs
Vuelve del seno en que nace
Donde su sed satisface
Por la helada inmensidad.

Los astro, el 11 ar. los cielos,
Todo e¡~ amorosa calma
Brinda mansamente al alma
R ¡:giosa illspirQClOn,

ie,¡fras la¡ ~a el marinero
COIJsUS pel'gros ufano



&bre el desIerto Oceano
Su tr' t¡sima ca1lcion.

Boga. boga mi barquilla
Que ya brilla

Sobre el nori:,nte el sol,.
YeJl su luz la verde loma

Tmlas toma
])e magnifico arrebol.

No temas. y boga aprisa
Que la brisa

Pronto tI' vela Mllcltara;
y en lugar de espesa bruma

De alba espuma
Tu camino alfombrará.

Boga, que allá en la ribera
Triste espera

Verte aparecer mi amor¡
Que nunca reposo alcan.::a

Si se lan%a
A la mar su pescador.

¿Que me importa que anhelante
Yespumante

Sus 01 das eleve al mar;
S' tú sobre ellas altiva,

Fugitiva
Sabes su furor bl"lar?

Tú de mis redes voraces
SatIsfaces

La inestinguible ambIcian;
Llevllndo al centro ignorado

Fascinado
El encendido salman.



Vayan bajeles pujantes
Lvs diamant6$

De otros mundos á buscar;
y henchidas las altas velas

Ricas telas
Tratgan de uno y otro mar.

Que yo sin peligro tanlo
Ají quebranto

Otfro solamente en ti;
Sín envIdiar ni quererla

Turbia perla
NI fulgurante rubí.

OQga. boga ml barquilla
Que en la orilla

Blando lecho encontr'arás;
Boga que el vIento refresca

l' es la pesca
La rnejor que /¡ice jamás.

Así cantando en la noche
JJientra~' ¡lace centinela,
Pasa la ins6lita vela
El marino en su bajel;
Sin pensar 1m que ese lago
Que el céfiro blando orea,
Mm/ana rugiendo sea
V'# sepulcro para él.



LA CO DOR.

EPISODIO ~tARÍTIMO

nDlCADO ÁMi APRECIABLE AMiGO EL re 'lENTE DE !.VIO

DON JO.&QUII'( JOsí: AvARRO.

Hará cosa de treinta atlOI
Con muy corta diferencia
Que ambos mares infestaba,
Segun las historias cUe1ltan,
Entre otros muchos, un buque
Pirata, de fama inmens•.
Solo el ~co de su nombre
Aterraba las riberos
Que baiia el mar desde Bóston
A la ardiente rene.:uela,
r al atravesar el.Qolfo
J)e las Damas. ó ti la vuelta
De Occidente el tormentoso
Que han llamado de las Yegua.,
No habla barco grande óchico
Urea, lugre ó carabela
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Que no llevase QPo"ttmo
Un tope (3) en cada cruceta,
La t/lsta etl el/wiizonte
Por temor ópor prudencia.
r la CO, 'DOR mientras tanto)
(Que así la crónica re;;a
jJenominaba el pirata
A su famosa goleta)
Siempre ac/iva~ siempre ufana)
Temible cuanto ltgera.
C1'uzaba mares y mares
Sin otro plan ni cautela
Que correr el viento en popa
Operseguir una presa
Rica en perlas de Golconda,
De onentales {t'utos /lena.

"Veinte veces en sus aguas
l'tÓ la alret'ida goleta
Las dentadas baterías
De una fragata de guerra
Cazándola á todo trapo
Sobres. alas y rastreras.
Pero en vano, porque al ver e
Con vecino de tal cuenta,
La Ca, 'Don como una anguila
e desltzaba lijera

Stn dejar sobre las olas
Que barren SU blanca estela ( )
Señal alguna que indique
J)e su direccion la huella.

fJas si al astuto e emigo
Que intentaba so prender a
fl'o mostraba el¡ sus costador,
:Escesifa fortale:;a,
Entonces el buen pirata



-4·5-

Obraba de otra manera.
DI'sde luego por abante
Viraba (5), de la otra vuelta,
En lusca de su enemigo
Aat'egaba á toaa vela
Brindando él mismo al combate
Bandfra contra bandera.
Por lo regular vencía
Como vence el que ¡lelea
Sabiendo que SI es 'eneido
Le casan io faeje eeclesire
COl! una de dos matronas,
O la horca ó la g/llera.

Pero lo mas admirable.
Lo que qUl=as te sorprenda,
O lector. es que el pi1'ata
De quien tantas cosas cuentan.
Jamas en sangre sus manos
lJe los vencidus tiílera,
ronl('71lálldose apacible
0011 apropiarse su hacienda
y dejades mIOs vidas
Que como mala moneda
1\'0 aumf'ntan en un ochavo
Pel cnpilan las tolegas.
Jamas se apuró por liada
~Nuestl'o buen hombre,' risuelia
Siempre su fa: y tranqu&la.
/lora espantosa 1'uglera
La borrasca en cruda noche.
Ó súbito entre la niebla
Un majestuoso navío
Sus dos (ajaf (6) descubriera.
Siempre un cMste, una palabra
Fest.va mas que soberbIa
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Dtlterraba de su bordl1
El rencor 'J la tristeza:
.Dándole nuevo prestigio
Entre aquellos que le cerca
Su buen humor invariable,
Su valor á toda prueba.

Un día vió la CONDOIl
Con sorpresa de su genle
Una fragata imponente
Por su banda de estribor..

Del mar en la blanca espuma
Como un pájaro asentada
Arrutlabase velada
Por el mm¡to de la bruma.

y no fué culpa ó descuido
Tal vecino antes no ver,
Que en la mar es un deber
Vivir siempre prevenido.

Sino que tanto las nieblas
Doblaron su denso velo,
Que aguas, ltOri::.ontc y cielo
Sepultm'on en tinieblas.

Todos al ver la fragata
Fruncieron torvos el cell0,
.lHenos el siempre risuell0
Siempre impasible pirata.

Aliróla bien, y deJpues
Con la misma sangre fna
Dijo:-Por Dios Juraria
Que ese amiguito es ingles.

Ya larga su f-ahellon ...
¡Bien vemdQ el Leopardo¡
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aya, larged sin retardo
Las insignias de la Union.

Para nosotros, igualef
on todos los pabellones.

Que de todas las naciO/les
Trn.Qo yo las armas reales.

y si ayer CVll Ull turbante
Ce/Ji mi (rellte ell .4.rgel.
Hoy asciendo de Ull bafel
'De Amér 'ca ti comandante,

Tal dijo y en un momento
Trans(ormado en oficial
Listo, n'suClio y marcial
Se embarc6 lJor sotavento.

r á la ("agata maldita
Lanz6 su barca ligera,
Lar~a tí popa /a bandera
Que el viento inconstante agita.

r mientras tanto los dos
Buques en (acha bracearon.
'1' al costado se aguantaron
El uno del otro en pOI.

¡Por Dios! le dy''o el capitan pirata
Al comandante de bajel ·nglés.
Que por poquito entre la ,¡iebla oscura
Nos escurrimos in podernos ver.
y á (é, lo 11 bi r deplorado m cho,
Que i ab/I/dante . re eneis
1\'0 I'f'lí malo que me de's algunos.
p. (' ni galleta tellgo en tni bajel.
1/ es meses hace que salí de puerto
FeJ mismo tie npo, si recuerdo bien.
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Que ni ti mis gobios ¡,e tomado un rilo}
Ni en playa alguna el áncora largué.
Buscamjo voy á la CONDOR, pirata
De alto ,·enombre. como ya sabreis,
r hasta encontrarla donae guíer se oculte.
Be prometido á B6ston '10 volver.
¿Por ventura, noticias valederas
J)e tal pirata recojído habeis?
-En vano hepregunta ' cuatro buques
Que á la tlOZ he tenido a es de ayer,
Pues por cazar ese ilifernal pirata
A19rma cosa diera yo tambien.
Mucho en Suma/ra, de donde ahora vengo,
Me ponderaron la penci~ de él.
.Diciéndome '10 hay harco que le siga
Ni que pueda aguantarse a su través.
Pero yo os juro que si un solo instante
Pesde mis topes lo llegase.á ver,
Para escapar de mi ve16z (ragata
No le sz'rvieran sus nombrados pies.
-¿De $leras, comandante?- Os lo asefluro/
-Si tal firmeza en vuestro andar tenm ..
-Pintada tengo á la CO~DOR maldita
y por cierto que al veros sospeche,
Comparando mi copia y vuestro barco,
Con la Co DOR tenérmelas 9ue haber.
¡ y por San Jorge! Si tardals un punto
En arúolar el pahelJon, despu6s
Sobre v,; co alcázar y castillo
El fuego rompo sú.bito á la vez.
-¡/á.' ;Já.' ¡Jifo el pirata, cuya r'sa
Sarcástica brotaba; ¿pues sabeIG
QlJe eran óuenos los viveres qve entónces
Eatr'ótico nos dáhais a roer?
Por fortuna al mo n' I#e conocido



l'tus/ra fragata; con que así. ya veis
Que es justo me sU7'tais de buen tocino
Por las balas que en cambio os ahorré.

POCOI momentos despllu
riento en popa 7lavegando.
58 iba el pirata alejando
Del bueno y crédulo t'nglés,

y mientras este la vuelta
Del cabo Lezar'd andaba,
La goleta c07ltinuaúa
Sus robos á rietICla suelta.

En una noche estrf'llada,
Límpida, pura y serena.
Noches como esas que solo
Sobre lov mares se encuentran
lJe sol~dad y de calma.
lJe espansion y de tristeza;
Noclte, en fin, en 9'18 adormidas
Las auras y el mar con ellas,
Vaga la mente. e esparce
Por el infinito, y " leda
Sobre la fa~ taclwllada
J)e la celestes esferas
Ad' , ,la,ldo e condlda
Tras de sus túr,r¡ida telas
Una deidad soberana
Que las rige y la ordena;
Sola, triste y m'steriusa
111 lIábase la goleta



CONDOl anclada á muy cortfl
distancia de la ribera.
lVegros pe¡lascos que en torno
Su faz carcomida elevan
Tornam[o utla eXIgua rada
Cuya boca misma CIerran,
Le pr stalJ seguro asilo
1 vIgorosa defensa
Ya de un bajel adversario,
Ya de furiosa tormenta.
Todo era Ileneio abordo.
AIzándose en lineas rpctas
A irosos. limpios. erguido
Como dos agudf)s flecltas.
Los palos donde reposan
A distancias paralelas
Graciosamente guindadas
En anchas cruces las vrrgas.

Sobre la faz blanquecma
])e las aguas, donde riela
Triste la luz de la luna
Tibia al par que amarilltnta,
Destacábase tendIdo
Con atrasa gelltileza
Como U1J casco en miniatura.
E1casco de la goleta.
De itlúnitables perfiles,
Oe incomparable limpie:a.

Prora aguda y bien lanzada,
larga eslora (8) manqa (~) estrecha.

in arru{o (10) que LV I'}lcur '8

'i quebJ'nl1/o (11) que lo tuerza;
Duo cal(/do (12). {uerte amena,
Popa elip/ira r esbelta
r 1m águIla vlctoriota
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Grabada con oro en ella;
Buena chuza (13), claras portal
Por donde asoman las negral
Docas del torneado bronce
Con silenciol>a fiereza,'
Tal de la CO,'DOll el casco
Pintado un artista hubiera,
r aun distallte se quedara
Del origi"Ral la muestra.

lI/as hé aquí que de improviso
C01l voz penetrante y !tueca
¡Al Arma! gritó a;;f)rado
Vigilante el centinela;-
¡A1arma todos! ¡Al a1'fTla!
I Todo el mundo á la cubierta!-

Lo que causaba el tumulto
J)e la CO, DOR, á deshora,
No era un agua descuhierta (U)
IVi una rebelion. tli cosa
Parecida á las que suelm
Poner á bordo en. zozobra.
SinQ la súbita y grave
Aparicion en la boca
Pe la rada. estrecha y triste,
De una {ra,gata que ansiosa
Luchaba contra la calma.
Pcr sus botes se remolca
Para {or"ar el torcido
Canal que las peñas bordan,
f dlcaniar el fondeadero
Donde la CONDOR reposa,

rGtllm;a"do lentamMtf
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Cajada. t15) sus v~¡as todas
Por aprovecllar el halito
Con que el amó ·ente.las roza;
Como un erguido (antasma
.De faz amella;adóra
Cruzó del e trecltO pue1'to
La superficie recómilta,
F fondeando de/virata
A una distancia muy corta
le pr esentó del costado
La Hanca mdentada zona.
Sus velas cargó en silencio
Aferrándolas con toda
La exactitud que en los buql.1es
ltlilltares se vé sola,
y poco despues abordo
De la CONDOR su canoa
lJespachó con seis remeros
Portadores de esta nota:
'-~Al cabo, wior pirata
Descubrí vuestra tramoya.
Que el que mal anda mal muere
Ji la larga ó á la carla.
Recordareis que tillOS víveres
Os presté. y como !las/a ahora
No me los Ita beis pagado
y recobrarlos me tlJlporta,
Vengo la cuenta d pediros
COIl i"tereses 1J costas,
Con que os rmdí al momento
A discrecion, Ó las boca
/Je mis ca/l(¡nes os llab/an
Con fa:; mas brel'8 y sonora.­

Leyó el papel el pirata
Con su inalterable sorna,
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YesttJmp6 al pié de la ~rma

Esta respuesta lacónica:
- toLa Co DOR paga sus deudas,
Pero ?'endil'se ¡lit en broma!.­
Ide. pllc/t.allcfo el ?lwuaie
Llamó su rqltipaje (1 á popa,
Yen VO.l: gravI' y decisiva
jh lal suerte les perora:-
• Ya estais VIendo, mas valientes,
Que el in!lles n6 nos perdona
La galleta y I'l ocino
Que nos pr~s 'ó: i 'ea en buen hora!
1'0 no rilldo l/U goleta;
l' antes con ella y mi honra
Volare, rue no el gaznate
Dar estupido á la /torca.
El que quiera que se vaya:
SaTida hay entre las rocas
De vosotros cOl/ocida.
l' emóarcacionl's de sobra;
Recoged cuanto de precio
Daya. Óvalor. que eso QS toca
¡Je derecho; yo no quiero
Ajas que Ulll1 mecha y la p6lvora,
Para dar á ese tunante
Una leecion que le ponga
De mani~esto quien era
Esa Ce I 01\ cupa sombra
Tl'mblar !lizo a los Úlgleses
y ti sus twves orgullosas.»

Callú tl maring: su gente
AJirándose con faz (orva
Estuvo un punto indeCISa,
y luego, así como en todas

las circunstancias suprema.
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Ha lucedido, cual opta
Por la fuga. y cual espera
Con resotllcion heróica
Una muerte sin ejemplo,
Segura, Fm" gloriosa.

Rompió el fuego el ingUs con rabia {ler"
y al inflamars¡ el bronce atronador
Viose ltndida (ímeral bandera
Et¡ el pico flotar de la Co DOB.

/)e lulo al par que de allive~ enmlll.
Clavada al másfil para ~iempre esta;
Como un insulto á /tJ sote1'bia isle1Ta
Que hasta los muros de Wellsminsfer va.

Ardiellle el bronce sin ceillr estalla
Sobre el pirata con tonante ardor
}' al ímpetu veloz de la metralla
Los lIlastiles se trondan crn fragor.-

l' sufriendo balazo tras bala:v
La mísera goleta por do quiero
¡fo dispara ni un solo C01!onazo
Que utestigue siquiera su poder.
-. Yes tsa la CONDOR cuya bandera

LImaba el Oceano de terror?
/)ijo el inglés irguietldo la altanera
J'ostada frente con marcial vigor.-

• Que cese el fuego y en tropel salvaje
.Las chalupas indómitos l/enad:
..Tomadml' esa goleta al abordaje
".Destro~ándola toda sin piedad.-

• Vencer es mi costumbre cuando ataco
Tesoros os prometo si ~enceis;
l'olad!J entradla eon furor á sael



.. Sin que una vida sola perdonús.-
Tal dijo el comatldante. fj de "ata,

La turba á [os bajeles se lan:;ó
Yal destrozado casco del pirata
Con hondos hurt'as infernal trep6.

.Mas al$entar la planta en la cubierta
.Donde esperaban con ardor luchar.
Solitaria la hallaron y de ierta;
Triste sepulcro que art'ullaba el mar.

Feroces se miraban. cuando avie:¡a
Por tm roto mamparo apat'eció
lJel pirata la lívida cabe::a
Que la luz de la IUlla iluminó.-
-.Bola! les dijo con talante fiero,

.. Celebro que me hagais tan alto honor,'
• Venid á ver como impasible muero
• Volando por mi mano á la Co DOR."-

Aun en alas del eco resonando
Iba la 'Do:; del torvo capitan,
Yen piélago de llamas estallando
/leventó la goleta en un volean.

El mar en calma, enro;ecidas ola•
.Al choque estremecido levantó
Belando el humo denso las corolas
Que la fervieflte espuma amontonó.

T al asomar el sol en el oriente
Outdaba de aquel duelo sir'!Julaf'
La fragata fondeada solamente
Y"parcidO' fragmentos sobre el mar.



TRAFAlGAR.

-Inglét te aborrecí, héroe te lIdmiro.....
(Q~ln! 1.)

AL SR. D. FRA CI CO CHACON y ORTA,

CUI'U DE NA VIO DE LA .!Rlu'D!.

Nelson y Trafalgal'! ... fúnebres flombres
Que repite'l las ondas todavia •
Con tt'iste cantilena
Rompiéndose en la arena
De la (eraz y ardiente Andalucía.­
Trafalyar! Tra(algarl ...¿Do ¡de las naves
Están que poderosas
Tus agitados monte oprimieron.
E ell tu movible e puma
Con gentileza suma
Las órdenes marcwles estendieron?
¿lJo está, do está la omnipotente armada.
COIlJunto de bajeles qlle lanzaron
En Sl4 fecUlldo ofan tres arsenales
Á las rct:Ueltas olas,
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Magnificas y ardientes pedestales
De las temidas armas espa,iolas'!
¡En donde están; en donde'!..
la mano del destino
La existencia marcó de esos bajeles:
"'lecida en la tormenta
Rápida. 1'nexorable
La muerte presentó su faz rugosa,
Yen las aguas del inclito Octano
Tinw e sangre del noble castellano,
Se dió t?'emenda pero augusta {osa!
¡Sangriento al par que memorable dia.'
No fue 1(1 cobardía,
No el mísl'1'o temor. oh! noble ESlJaiía.
Lo que robó á tu suelo altos varones;
E.ie1llplo rí las naciones
lJe acendrado valor '!J al mundo dt'eron
Luchando, hasta morir. como leones.
Sin humil/ar altivos los pendones
Ji cuya sombra augusta perecieron,

Ajas ny! quien puede la {oriuna instable
1\'i un punto deteller! En vano Alsedo
Indómito se lanza: y de Churruca
La simpática voz mueve y anima
Su gente á combatir; SI temerarios
Les cercan us temibles adversarios,
En poco les esllma,
l' encerrado en un círculo de fue,qo
Que lanza en torno devorante llama
Tremola !tasta morir elorilfama
])e Castilla y Lean, en ira ciego.
CUlCO naves la ~aten. vomitando
La muerte sin cesar; filas nada alcan$4
De aquel marino insigne y gen -roso
J. Mmlflar un punto la pujan:"•.
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JJurió por fin, mal d~ laur~l gloridltl
La niI'/,{a del valor cir1Ó S1) frente,
Yel mismo inglés ante su fas de hinojol
Saludó con respeto sus despojos,
Despojos inmortales de 1m valiente.

Bien el/orvo Valdés á qUien proclama
Sublime en San VicClllc
La trompa de la fama,
,sus altol hechos y su nombre aoema
Tamolen en Trafalgar: "ápido vuela
lJonde el honor y su deber le l/aman,
y al general illdigno que abandona,
Trémulo de furor contesta luego
Cuando le ordena que su rumba siga:
- ..Seguidle si quereis: á mi me obliga
Sellal mas noble y superior-¡el fuego.' ..
Velo: al par que denodado gira
Tendida al viento la volante lona.
y á la enemiga IlUeste acometiendo
Con SIlS bronces aumenta el "onco estruendo
De la inflamada ;on(l
Pardo, y espeso, y enlutando el diq.
Ali,qero se eleva hasta lo sumo
En inmensas pirámIdes el humo
Que aborta la tonante arttllería.
¿Pero cómo podría
.AJi cítara cantar los altos hecho'
De aquel ",fausto dia
Que entre sangrientos 10181
Conservan los mlale6 espalTole,'
Allí rudo se ostenta
&orc la fa~ del ínclito Galiano
El valor cas/el/ano,
Cuando á su gente dice
CMt VO.i puian/8 y ala par s,v",:
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-"iCumplid vvestf'o debet'. /lijos de Espmia .
.Alirad que está clavada mi bandera.'..

los Ala as, los Plores.
Todos émttlos son, y á su bravura
El Océano tiembla enrojecido
Como ronco leon enfurecido
Sobre el ardimte campo de batalla
Nortiferos torrentes de metralla
Súbito lan:a el inmortal Gravina,
los célebres momeMos im 'tandu
Que ilustrarM á Grecia en Salamina.
¡l'Jas todo inútil fué!, .. ¡La faz velando
Con fimebre crespon. la diosa augusta
Del ancho Bétis. se alejó llorando.'...
Nelsoll estaba allit i l'trríble sombra!
Pavor del Oceano
Que surca sin cesar en anchas quillas,
St¿ nombl'e esculpe con potente maflO
Del SImd y de Abukir en las orillas.
Ya la vista del alto promontorio
Que Lusitania lanza'¡ Occidente,
Con ímpetu tert'ible á su enemigo
Acomete csclamando
Palabras que resuenan en la histot'ia:
- .. j EN W E.·S 1\ '~TER Il TU A. ÓLA. VICTORIA"I
¡Nélson!. o.A us navios
Sigue do quier sumIsa la fortuna;
la diosa ae la guerra
Coronas teje para orlar su frente
])0 reverbera ardiente
la gloria nacional de la lnglaterr.,
Grande debiste ser, naval coloso,
Cuando á pesar del odio sin ejemplo
Que profesaste á la nacion hispatla,
1u memoria cantó sin amargura



-60-

La Ilacional y pura
Citara del dulc'simo Qumlatla:
¡IJig/lo cantor del héroe esclarecido.'

La muerte le alcan.:ó cuando luchando,
El impeno del mundo apetecido
Glorioso conqu 'staba,
r dl' las mallOS casi lo arratlcaba
De otro genio potente.
A cuya t'oz sumiso el continente
La envilecida frente doblegaba;
La muerte le alcanzó como á Galiano.
Como al noble Clmrruca.
Como el esperto y sin igual GrafJina.
De luto y desconsuelo la marina
CU,bierto en Trafa.lgar. quedó/e al menor
El timbre del valor y la constancia,
Recordando tn un ]Junto
Los patrtóticos pechos de Sagunlo
las inflamadas torre de l\'umallcia.

Tristes las o das en doliente arrullo
De Gades en las costas, loda/;ia
Rl'piten: ¡TRAFALGAn! Yen el murmullo
Del aura embü/samada
Que ,'cfusca la ardiente Andalucía.
Tumbiel el eCO ¡TRAFALGAl\! responde;
y al envolver la luua amarillenta
Su fa: en nebulo os 1:endabales,
De ¡TRAFAtGAR! los ecos fU/leralls
Arrastra rebramando la tormenta.



El CAPITA "'OLF.

AL SR. D. FRANCISCO BRIONES, CAPITAN DE NA VIO,

TRADUCCIO LIBllE DE EUGE 10 UÉ.

«Con pensamiento! de ange!
Con mezquindades de hombre.»

(E.raONCEOA .)

LA On~íA.

Anclada 1Ifus/ra corbeta
Sobre las aguas trm quilas
Del puerto do se le anta
La renombrada 1ELll ,
Famosa p01' sus templarios
E otro tiempo, y hoy r 'ca
])e tradicwnes glorio as,
])e naran.jas y de rUlnas;
Corteses, cual de costumbre,
Una espléndida comida
Nos dieron los oficiales
Que dotaban la magnifica

•
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Fragata fnglesa COONWALLIS
A la sa.:on en baMa.

Como en tales ocasiones
Acontece, las bebidas
l/icier01¡ COpiOfO gasto
lJerramatldose á porfía
Los mas esquisítos néctares
Que hml pt'oducido las vl1ins
lJe b"pari y de Aladera
/Jel Rhin y de Andalucía.
J.Jlenas sm cesar las copas,
y las cabe~as henchidas
Pellicor estimulm¡le
Cuyos vaporu escita"
Ya misteriosos sarcasmos,
Ya despnfrenadas risas.
Acabóse por do araban
Comunmellte en la marina
los refrescos y banquetes
Que ei bello sexo no nnima.
Rompiéronse las botellas.
Quebráronse las vajillas,
Siguió en CRESCE DO el tumulto.
lIJenudeárollse vivas.
Aclamaciones, y todo
lJe tal manera y tal guisa
Que al cabo tocó lo puntos
lJe una estrepitosa orgía.

Enlt'e airas muchas. iratóse
La cuestion siempre atractiva
lJel amor. deidad suprema
Que aunque vieja siemp"s es niña;
y cada cual, por S1Jptlesto,
Con la cabeza aturdida
Torpe lengua, !J vo': tonatlte,



•

Combate. fliega ó confirma
La opinion gu, otro colrad~

Sent6 por obvia y sencilla.
r mimtras en el tumulto
J)eGcueJlan sonoras risas.
Apóstrofes, indirectas,
y amistosas invectivas,
.Ají tlecino de la i:quierda
Qlle llevaba ya sorbidas
Sellda~' copas tlc Cllampagne
y no mellOS AJalvasía,
AJe dijo con 1m accnto .
Pulce cotntl su sonrisa.
La copa !lOclendo pedazos
Con u/la calma inaudita:
-o¡Por cierto son bien estúpidCJI
Los que tal euestion agitatl,
Píscutíelldo de color'es
Cuando carecerl de vista!
¿ Quereis venir ti pasaros
Un momento á la toldilla?'
-H Con mucllO gusto. gozoso
Le respondí, 9ue á fé mia
Tenemos aqul fina atmósfera
Para morir por asfixla ...
Yabandonando la cámara
1ros lanzamos m sCfJuida
Sobre cublcrta. aspirando
Pe la tarde el aura tibia.
Mi nuevo amigo era un hombre
De franca fisonomía.
lngés, rubio, talla esbelta,
Frente serena y altiva,
J)e edad tremta primatleras.
r voz tai' dulce y meliflua



•
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J.iol- sin querer irlspira6a
encedora símpatla.

Niróme Ufl punto, y tend.éndom,
Su mano afilada y filia.
-"No sé me dijo, la causa
Que me impele y precipita,
Alas es (uer:a que !ll1O historia
Os relat.; htstoria mia
Que nadie en el mundo sabe,
Que en mi corazon escrita
Con letras·está de (llego
l' por la que acaso exija
Para !Juardar mi secreto
Jugueis conmigo la vida.»
-¡Oaspita.' dIje yo entonces
La ocurrencia es peregrina:
IJejémoslo si os parece
Para mañana; hoy ('scitan
Vuestra mente lo licorgs,
y qlli:;'1S /landa tranquila
Vuestras ideas...-Enlónces,
)Ie interrumpió, 110 os diria
Lo que Dios ó el mismo infierno
A contaros 1101) me obliga;
i.r ello tS (uerza que os lo cuente.'»
r tal candidé;; 'labia .
De ll'ol( (que este era su 1lOmbrt)
hl1 la t'O: y en la sonrisa.
I'al atraccion ell sus ojos
:r hasta en su rare:ra misma,
Que me prl'par~ .í escucharl,
Casi, wsi con ddicia,
AlIentras sin U¡l lpve soplo
D las allras adormidas

anáeras y gallal detes



A lo lfJrgo de las d";fG,f
Colgaban como {as flores
Cuando sus tallos inclinan.

ll.

1 ES.

Dos añoS' hace yá: mandaba entonCl¡
Una goleta yó, con el 'lIcargo
J)e convoyar los buques del comeráo,
y en casos imprel'istos auxiliarías
Para lo euallos almirantes l(.)rl's
Ni estacion permanente selialaron
En el PORTO- VB/EnE, entre los golfos
De Génova y de ,,]Ji!::ia colocado,
Ce,jid~s de arrecifes /'11 su boca
lJas de seguro y protector amp:uo.
Triste la poblaeion era á lo sumo.
lJfas ¡¡ahitata en ella por mi iflfaust~

Destino, una mug,'r á cuyo nombre
Aun late el coro.:;on ... ¡recuerdo amargo!
Llamábase ella Inrs. y lÍnica Illja
Era del capitan á cuyo mando
Subordinada estaba la marina;
Ra:oll por que muy pronto nos hallamos
Con amistosos vínculos unidos
Preludios de otros vínculos mas gratos,
Inés '10 era italiatlO; en las ardiente,
Zonas que cirle el trópico abrasado
Vió la lu; al nacer, sobre las costos
/J6 /a América austral; sIIS ojos 9.ar.:os
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lJesteliaban la lus de las pasiolUl
Que baJo el pecho cándido y nevad~

Como en el sena ardiente del VesubiC1
Germinaban sus sielles abrasando
Tersa la (rente, rosa en las mejillas.
Blanco marfil entre los rojos labios
r en maynlfiicas ondas el cabelto
Sobre un cuello de cisne destren~ado,

Su rostro molndable parecla
&b,·e el ro tro de un ángel modelado.
Yo la amé con (uror; la amé cual solo
Por una vez en nuestra vida amamos,
Viviendo en el objeto que se adora

Su aliento á ladas horas respirando:
Una t.rde que orava (ervorosa
Como otras muchas vecrs tí m¡ lad"
-. Orad PO?' mi. le dYe tiernamente,
Jltentras yo oro por vos;--y ella S1~ ma11(1
Tendiéndome amistosa, ¡y bien! me dijo,
¿Qué teneis que pedir?-¡Oh culo santo.'
JJlje yo entonces con (t.'rvor Sin límites,
Haced que me ame Inés como yo la amo!
-<,Seiior, dijo ella entoncf's, hácia el cielo
Sus encendidos ojfJS levantando;
A'o permitais que me ame el que yo adm'o
Ya que para llU malle quiero tuntol,.­
Calculad el placer que .HlS palabas
Deliciosas y puras me causaro~.

Las horas desde eIl(onces deliciosas
Para 1lOsotros 1'llpidas pasaron.
Yo muriendo de amor, y el/a illo('p,nt~

AJis púdicas palabras escuchando.
Llegó un dia por fin que cierto buque
Fué á visitar el afectuoso ancían••
()uedaruJosc á su bordo en cuarentena
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'Por nO haber desde luego declarado
El capitan que entre su gente ¡labia
SefSales sospechosas de contagio,
Ya podeis calcular cuanto al saberlo
Sentí mi cora:on enagenado.
Iba á hallarme por fin con Inés solo,
8u rostro aver por el pudor velado.
r á pr~barlc que aun era mi respeto
Alas grand, que m~ amor á sus enca"IOI.
Radiante de placer iba yo á veda
Ouut¡do ti la vez miS topes sellalaron
Un aviso ti lo leios, y precIso
Ale rué esperar/ mis totes esquipados
JJandé al punto á IU bordo. qUf' volviercm
Tra"endo presurosos un despacho
Que me ordma6a abandonar el puerto
.A l romper el crepúsculo ,'nmediato,
Para evitar de fuerzas enemigas
Que se acerca6an, verme bloqueado.
-<o¡Bien! esclamé; tenemos una noche,
Una noche no mil , y es ne,esario,
Que sea mi esposa Inés, y que me siga
Para nunca volvfr á separarnos.•
Tomé. pués, mis pistolas, y hácia tierra
M~ diri,jí frenético y osado:
Nas cual fué mi sorpresa cuando oyendo
Del almirante el infernal manda/o,
1igl1'a Inés e abalanzó á mi cuello
y lágrima. ¡ay!•., sin cuento derramando.
-Te vas! mI Iiijo, al pn llegó la hora.
Llegó ti ¡'tltaflt~ tan t,mido: acaso
/fo fJol"trtÚ á "corda,' los dial
QUt tan hermosos para mi pasarrml
¡Quizás, ¡ay ci,lol halta mi nombre olvidel
eua.do yo el tuyo mor,,; adorando!
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))e súbito una voz seca y aguda
Cual la que exlwla el pecllo dolorido
lJel que el último odios pronuncia al mundo,
ro: semeJante á un llígubre !Jem °do.
Rasgó el silencIO lóbrego y profundo
Pelletrando crvdísima e mO oido.
rolvi mis tUl bias ojo,
'Yen la flltal corág '11e lucllOndo
lJallé al patron, la vista enrojecida
De to~ modo singular en mi clavandu.
La dl('slra mano blanca y aterida
Oon espresioll Ilornb/e me alargaba
J)emandandome ayuda•
.Alielltras terrible y muda
la superficie ltirVlcnle lo tragaba.
i Desdichado de mi! Salvarle pude.
Pero rl genio del mal me detmia,
Con el ta11lblCl~ maria
JJJi tremendo seCtOeio, que una 1/oche
J)e í1l1Jlaculado amor me prometía,'
y etl unpasible clllma
Sucumbiendo á la fuer::.a del destino,
Le ví desparecer los a:orado
Ojos Mavando en mi desencajados.
¡ASESJ '01 llamándome, jA E JO!. .

J)f'splmtaba ya el dta
Cuando me puse en tela,' abandonando
.Ali segura mansion. del elwlllgo
Las superiores fuerzas arrostrQndo;
COI propósito firme
])e 'I:ola1' 1m gr>leta
Primero que rr'ldirme...
Poco tiempo despues con ronco acento
Resonaba en el viento
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JJi inflamada y [OllOtlte artillería.
Un bergantill tan solo me batia
Cuiendo á barlovento.
y aunque dándome caza á sotavctlto
Tamblen una tragata se veia.
Ají bandera orgullosa tremolaba
Yel comba/e sa?zgriento continuaba.
Desmantelado al fin, abandonóme
Mi vahente contrario; mns constante
Sobre mis aguas la f1'agata altiva.
Virando y revirando por abante
Se acercaba furiosa y vengativa.
Rompí .zl fuego otra vez, mas tml certero.
Que á los pocos minutos no quedaba
A la corbeta un solo mastelem;
Yen alas de la suerte que halagaba
Ají porvenir con llecllo tan brillante
Ale uni en aquella noche al almirante.

Sois, me dijo, un valiente: la Inglaterra
Premiará vuestro arrojD y osadía.
Solo siento ¡á fé mta!
Que no hubifSe llegado
En tiempo, mi patron á vuestro Indo
¡El in(elí~! Alí aran le dió la muert,:
Aluerte ten'ihle y cruda.
i U,¡ (iburon se lo c.mió sin duda!

CUJnplióme el a/1mrante su palabra;
Y apenas de la escuadra
Los despachos al Támesis llegaron,

. Los lores satisfechos
Capitan de (ragata me nombraroll.
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IV.

Aquí dió fln á su cuento
El buen Wol{, cuyo s/'mblan/e
De una exaltacioll sombría
Presentaba las setlales.
'ubieron luego los otros

Convidados, y al instante
/vos dirigimos á tierra
Cuyo rumOf" y fugaces
Peripecws. poco á poco
Uicier(m que 1M olvidase
/Jel inglés y sus amores
l' dp su maldito lance.
Sin embarglJ. quise verle
Por la noche. pero en va/de
Pues no estaba entre los suyos;
l' no consiguiendo hallarle
Torcí el paso y dirigíme
for la primer boca call,
A casa de mi Loreta.
Jóven esbelta JI amable;
Mas espiritual que bella.
Mas que bella mteresante.

•
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• V.

MI A lIGO WOLF.

~
Apenas del nuevo dia i

.11

La tornasDlada aurora •
.~

Se le~a1ttaba radiante =>

1TifuJ1ldo m púrpura y rosa .0

~E1conjunto pinto~'fSco gDe Sen~lea y fa Burmo!a. =>

Porlo-Grande y la Floriana, ~

La Valella y eil!,¡ uova, .!
Llegó tm bill~le á mis manos ~

<;
·0

»e mi amigo el de la historia. .~
~PUI/to mas Ópltnto menos ~

Con tal ccntellido y l'Iota: 1
-« Como sois tan indulgente, ~

.Sé que dentro de una hora si
¡¡

..Estareis en el baluarte E

~.. Que el Grao Palacio contorna: 1;
o

.. l'C1l!JO que hablaros. y espero ..
-1YO I'alteis, pues que me importa.
-Jirmado.- ll'ol.-uAdelante,
Dije para mi; '10 es cosa
De que el buen illgles espere
Cuando tan cortés me exhorta.
restime, sali y ¡¡al/éle
Con su (rente melancólica,
Su simpática mirada
l' su voz dulce Ji sonora.
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.A cercóse á mi, y tomandc
lJe un manera afectuosa
AJi mano, cordial me dijo:
Perdomadme si una historia
BIen importulla por cierto
Os conté ayer.... - RaM donosa
Ocurrencia! int rrunpiendole
le respondí, ni fina jota
Recuerdo ya del tal lance,
y á propósIto, me sobran
Motivos para illc/warme
A sospechar que la broma
Que me disteis fué engendrada
Por el Jerez ....-No; la cosa
Pasó del modo qru os dij
y como 110 llaya persona
En el mundo que la sl'pa
SinO '/;os, es ya forzosa
J\'ecesidad que el secreto
.JYe devolvais...-Es diab6lica
Vuestra idea, amigo mio!
¿Lo decís de vcras'!-Cosa
DecidIda es ya; os lo dije
Ayer.-Por Dios y las bodas
De Canflam!....¿Con que al cabo
Demos de volver las (orllas
r acabar á cuchilladas
ftuestra amtslad?-Es mi honra
La que lo exije.-Corriente;
,Nuestras armas?-la pistola.­
-¿Condiciones'!- Cinco pasos
y tina cargada.-La broma
Será asi completa: acepto;
¿Cuando'!-Dentro de una hora,
E~t" las ruinas dll pu~rto
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Si así os place.-Por las rocas
Vaya y las ruinas y el diablo
Que me lleve, si mas tonta
Sandez cometimos tlUllca
Que /0 que hacemos a1l0'1'a.­
-¡PerdOl1adme, amigo mio.'
-¿Será por eso mas corta
La amistad que os debo'!-,Diantre!
,De nwgun modo!-flJe honra
Vuestra nobleza Es inútil
Que lleveis vU:Jstras pistolas
:ii en mí confiaisj las 1nlas. ,.
¡lJesde luegol-Sois la norma
J)e un apuesto caballero.
- Gracias milpor la lisonja.

VI.

DUELO.

- ..Sois un necio quimerista
Lo repito, si setlor;
!'io !lay paciencl~, no .hny temor
Que vuestro flema reSISta.

-¡Pero SI me reta audaz!
.Qucreif que escuche impasible'...

-¿nlister 1Volf?. ¡es impofihl,!
Si ese !tombre es la misma pa~.
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1'oilo~ duen ~uc I t cordura
No I¡ay otro, m en mansedumhrr:
¡ Vamos.' como itr costumbre
Rabrris !teellO una locllra. .

-Pero ¡1Jor t'id de San.' ..
¡Si os juro le me bu có/
- Como r tro que muri6
Por VUf!stra mano en Ceylali.

y luego q14ere-is decir
Que os insultan. ¡. 'oi fatal.'
¡Qué lástima! ... un ofi"icl.
Tan jóven, de pon'cmr ..

-¡Ira de [has. caballero.' ..
--Eso IS, t'eni1 á buscarme
Tambietl camon·a. y probarme
Oue no os da po,. pendenciero.

. . . . .
En tal debate conmigo

Estaba el sl'gullao luego.
De mi buque. que á tlU rue.r¡o
l/e iba á Sf'fr 't' de (1' ligo.

Calléme. }JUI'S, como un muerto,
lJespaclté vl1rios asuntos,
y luego 'lOS fUImos juntos
Bácia las "Ui1laS del Puerto.

Cuando llegamo IHI/U
A lVolf con un ofic al
}ngles; tendióme leal
Su mano que yo tr cM.

y ¡cosa estrafla á fe mial
Cuando el Jóve1 me miraba
Sin saberlo me inspiraba
Una ardiente simpatía.

Sin ódio, sin vo/unta
16amo" pues, con certeza
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.. rompernos la cabestJ
Solo por su terquedad.

lJespues de una suspenliofl
. Nos lJreguIlt6 mi segundo:
-¿No hay otro medio en el mu do
lJe arreglarvupstra cuestion"i

- 'o, dijo olf.-tJgnorais
Que en vuestro loco arrebato
en IlOrril:llJ asesi, ato
Es lo que premedi/ais?

Lo sabemos - Así. pues:
No hay queailadir cosa alguna'
-11/1), caballero, ninguna,
foltJl6 á decir el ingle•.

y dirigiéndose IÍ mí
Siempre con su voz melosa
JJedijo- Tengo una cosa
Que suplicaros: aquí

Teneis mis armaSj y espero
Tal confianza merecer
Que me de/Bis escoier.=
=Como gusteis. caballer~.=

Mi 'lT/MlO entonces tomó;
la estrpchó afectuosamente,
r colocándose en {rente
Su pislola amarlilló.-

NunlJa he podido olvidar
Su fa; l/ena de dulzura
y la tinta de ternura
QU4 VI en sus ojos brillar.

Ah corazon alterado
Violentamente latia
l' ante aquel hombr.e scnti(l
Mi valor anonadado.

Mal 10$ mo~nlo¡ palaban,'
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Me apuntó, yo le apuntt,
Y... ¡jamás lo olvidaré!
NlIealras armas .~e tocaban!

Dios 101 perdone! di,jeron
Los testigos. la sonante
Palma batiendo; al ttlltante
Nue,tros dos tiros partiertn.-

Pasado el primer momeAto
De ofuscacíon, vi tendido
~'anglés de muerte herid".
Que daba el último aliento.-

- Yo le perdono! decia,
Yo fui el a~resor .•. la suere.
Me da l'n Justicia la muerl,
Que mi culpa merecía'

y acereandose despucl
Can exánime á mi oido.'
- ..Perdonadme si he quertdo
Que m, mataseis.. ... oh lné,/

Solo tnt6nces comprender
Pude por que eldesdichado
Sus armas ha6ia ll"ado
Solicitado "cojer.



MEDINA,
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'!'e envía desa.e el mar.
fo (e suplico, ¡oh Virgen!

OUt desde el régio asiento
lJel alto firmamento
lJonde gloriosa estás.
AJí triste canto escuches
r á mi oracian respondas.

calmes esas ondas
el tormentoso mar.

ti calmalas. SetlQra.
Cuando retumba el trueno
1" rápido y sin freno
r.Revimta el huracan .
Cuan(lo las turbias olas
Hirvientes se levantan
JI al mismo !Jieio espantan
Queriéndolo escalar.

Protégenos, Sellara,
Cuando al fatal rugido

t mástil sacudido­
Por recio -vendaval.
:tI triste mar' ero
Qií.e ya la m/J8rte loca,
De esperado invoca
Tu auxilio maternal.

y roto ,¡ frágílletco,
La vela destro¡ada.
'J'ffluete de la airada
.Efervescente mar.
Luchando con las olas
En amar9lf.ra tQlIta
'la vista á tí levsnta

indecible afano
1ftIs CPJll-R s' os () 'os

¡"el na, Vlrgm pura.
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Cuaftdo ~n 1. noeA, Oleurl
Sin norte y r..mbo ya,
No ve el baJIl perdido
Fanal sobre la orilla
.Donde su frágil quilla
56 va á despedazar.

No olvides, no. 8eifora,
Que á tí tus hilos claman
y u"óninus te llama,.
Su madre celCltial:
y que sm bra:zos timdere,
y que tu imágen miran
y que por 11 suspiran
& medio de la mar.

Que tú ere, el di.,.,."
Destello refulgmte
Que vienes du{cenunt.
La noche á iluminar~

Fanal inmaculado p

.Del náufragó espertl'WJ,
r el iris de bonan:ZQ
Que brilla sobre el mar.

Tú, Virgen de purtJtI,
Estrel1t1 de los mare"
Magníficos cantares
Do qUIera oyes 'onar,'
y cuondo lumiflo,a
Tu faz pura se ostenta
Humilde la tormef&ta
Dlspaf tiendo va.

Postrados á tUI plfJnttll
Los ángeles te adorara
Tal adorart8 impkwiM
Tu amparo IOn afa,,;
/JI etIlO tI eoro"tJ
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Con magcstad suprtma
La IUJla es tu dradema
ÚJs mares son tu altar.

Sobre ellos respetuoso
j.l invocar tu ayuda
Bl t~áufragosaluda
Tu nombre tute/ar;
y la guerrera nave
Que erU$a voladora
El mar, tambien, SefCot'4,
J)esea'l,a en tu piedad.



ESCE S NOCTUR AS.

AL SI, D. CARLOS CHACON y MICHELENAI

CAPITAN DE NA VIO DE LA ARMADA..

I.

Sobre la costas amenas
Tendidas en lOtltallfm::a
Frente al purrto de Bonanza
Que bal1a el Guadalquivir;
CA la F,,(le que I toldan
Los árboles que las cirien,
AJientras los cielos las tiñen
Siempre en púrpura y Jafir,

eru:;aba en mil ochocientos
Cuarenta y seis, un fa lucho
Guardacostas, perro duclw.
En estrat::gias de mar;
De tal modo. qtu en el punto
Donde estuviese cru»ando
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No cuajaba contrabando
Salido de Gibraltar,

Su patro , IlOl1Ibre templado
Nacarmo y jaranista
Fué tm tiempo contrabandista
J)e los de .:uenta y razon;
Pero t 'endo que eL oficio.
Gracias á nuestros fJapores,
Cada ve:: iba d peores,
Se pasó á la ~)osic ·on.

Su anltguos cor leo.
Con razon le ct'Íticaron
y su pérdida juraron
Tal decepci01~ al saber;
J1as él impasiblf' y rudo
J)e tal suerte los cazaba,
Que casi siemp?'e lograba
Sus cat'gamentos coqer.

Por tabernas y cortijos
Tendidos sus "mlsarios
Siempre de sus adversarios
Lograba saber el plan;
y feliz en. sus empresas.
lJe sus ir/es aplauiliao,
1\'0 ¡labia palrol~ mas erguido

r¡ de mas fiero ademan.
Si otro pa/ron te encontraba

y ti !tablarle se airigia.
i Buf'... apenas sonreía .
Con mue tra de protecclOn;
Pareciendo á rodo el mundo
JJecir con aire 11nponente:
•¡l/ando dI faluche Va lente

. 'De la primer divtsion!.
Yacontectó q e una noche,
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Allá por elmes de enero,
Tenia nuestro hombre-el crucero
Donde el Betis se uneal mar;
y sin noticias ni voces
De alijo ni empresa alguna,
Pasaba el tiempo la luna
CándIdamente en mirar.

Resta que de tan I.olgatia
Ocupacion aburrido •
Qued6se el hombre dormido.
Dichoso como un Emir.
Mas he aquí que al poco el suet'ío
Le turb6 una algarabía.•
Pero no todo en un dia,
llctor, le ha de referir.

n.

Pues s~or. volviendo al cue,.t~
Que dejamos en mantilla,
Cllal proyectado mejora
En atta regíon nacida
Qve antes de hallarse madura
L!J maJa 11 esteriliza
Ya ,1 viento de las pasiones.
la el torrente de la envídia/
Es el caso que el buen h.m6rs
lJespertó á la vocería
.De su 9111te ~ue miraba
jde/antarse tranquila
U.a 'lela mÚ"e la niebla
Que el AoriJOflte r.u6ria.
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rotóle el patron lo, ojol,
Fijó la turbada vista
lin el velo de v'pores
Que el vIento arrastrado habaa,
l' examinando[un momento
El barco que mOVIliza
Su tripulacion:-«SefTores,
.Dijo, apuesto una cañita
])8 la rubia á que conozco
El co~teide esa .la1ina.-(19)
,J Esta" seguro? repuso
Como quien nada clJnprma

IJI sola-palron-Pues toma.
¿No he de estarlo? Juraria
Que es el otro guarda-costas .
be Ouelva: sí. sí. la misma
Mesana largay (aldonlJ,
La mi,ma mayor; la lista
.Blanca en el casco... no hay dtlda.
,¡A ver! dadme la bocina.•
J)iér~sela,y con un chorro
De vo~ ~nhiesta y maciza
(;ritó.-/Ah def{aluchol-OYÓII
Una voz que respoftdia
JQu.é diráf-¡QNé buqu8 es ele'
-El Marcial, escampavía
Del resguardoi bY ese buque1­
DI Valiente, de la misma
J)i"ision, repuso el hombre
Con orgullosa lonrisa.
-¡,Lo "eís1 Si <tengo una prdctica
En las casal de marina.
Que ,,10 al verle los tOpll
ConolC/) ro al que me Qvúta -~
Jlatfdó, patron mientras tanto
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Tu itlcotlltancia .empiterHa.
y sin embargo. lo. hombre.
Van ansiosos tra, lu rueda
Anhelante•• incan.abie'J

6;os fiJOS, boca abierta,
IAI bra:;os á ti tend.do,
Con nerviosa persistencia.
Por agarrar de tu manto
Las orlas que al viento ondean.
Mi'"tras que tú arrebatada
Por el anc/lo mundo vuelas
En alas del torbellino
Con que ttí misma te ciega"
y aqui efllcumbras un ministro,
Allí un general despeña"
O un parlamento dellruye,.
O un nuevo monarca eleva"
Siempre rapida, inviSIble.
Sorda. muda, torpe y necia/...
Fortuna infiel.' ... Alas dejando
Digresiones y untencias.
Pues ni pretendo ser docto
Ni procuro que lo crean.
Vuelvo á lOI contrabandütal
y al patron, de cuya adversa
Fortuna, en aqfJtlla noche
Se originó esta leyenda.

Despuel que huhieron echatlo
Los agresore, en tierra
Sendú' (ardo, de Virginia
Yenorme, bultos de lela.
Levaron anclal vagando
Con u{orsada destreJa
J), &parI8I,ob" 1(JI agUllI.
r ." l4I"uYQ, mur dI c"c"



El rautjvo guarda-costas
lJarl7lado á fuer de prtsa

Por veinte contrabandistas
De fa:; torva y alma negra.
Sifluie"on asi tres !toras
Navegando a ,'e111O y vela.
y cuando ya de la costa
Se dwisaban apenas
Los vaporosos perfiles
Entre las brumas espesas,
Pasaronse á su falucho
Los que guardaban la presa
r cortando los remolques
Que á la popa le encadenan.
Pe Trafalgat' y el hstrecho
romaron ellos la 'Vuelta .

.Nuestro patt'on aturdido
Por el ruido y la palerma
Que sufrieron sus costtllas,
Subió al fin sobre cubierta
.AJirando por todos lados
St aun quedaba de la gresca
Alguna señal óindicio
Be que d repetirse fuera.
Tendió luego al horizonte
Aquella mtrada esperta,
Causa de su desventura,
y 110 e'lcontrG11do la huella
De su enemigo, la proa
Torció á Cádiz, macilenta
la faz y el ai"e encogido
Como un neqociante en qtliebra.

Llegó, dio fondo. angustiado
earchóse la triste nueva
A. dar á 8U comandante:
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JVuestro palron, que 'scucltal1do
Leer" la (atal $pntencia
/)i;o con el dcdo índic,
Rascándose La cabeza.
-.,¿Cómo diantre equivocarmr
Pude yo en ta IIoclle aquella l. -



ROMA Y CARTAGO (1).
"""""--

ANTASU DEDlCADl ÁMI AMIGO EL ALFÉREZ DE ~AVIO

D. VICENTE MONTOJO.

JO dar En!'(land ever,
111.0 to do hls dutl,

(NELSO••-Tralalgar)

Lt Alg1e Illlperlal Tole de clocher
en clocher, ¡usque sur lea tour.

de 1I0tre-Dame.
(NAlOUolI.)

l. de N.

¿Ols1 ¿qué sordo amago
.De guerra y sangre al horizonte asoma'
¡Será el mm'mullo vago
.De tina nueva Cartago
Que en frente mira otra potente Roma'!

¡Tal vez!....-ya df 11lglaterra
Flota el rojo pendan sobre la popa

(1) Esta poesia rué escrita hace algunos años. y con me­
ses de anterioridad á las demás que figuran en esta colecciono
La hemos intercalado en ella, sin embargo, por el antIguo y
profundo cariño que nos une al jóven oficial á quien está dedi..
cada, hoy teniente de Dnio.
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De mil naves de 9uerra,
Con que atrevida cierra
Las puertas de los mares á la Europa.

r en su orgullo profundo
Dice. dIJl1dole al mar nuevos dintele.
Con pllder san segundo:
-.Bloqueado queda el mundo;
- Que vayan á ce1iif'lo mis baiele,.)
-.Peso al mar ondulo$o

.Brote de mis pot.mles arSerlalel. ,
'> Y domine orgulloso
-Ni estalle/arte sanyrienlo y poderoso
-Alores. gol[os, estrecf¡os y canales-

• Cual 1'0111'0 torbellino
"Silven mis bronces n sOl/ando ¡guerra!
..¡~lellcer es mi deslmo!
..¡ T7'O(al,qar; San Vicente, Navanno,
"Nupvos héroes darán á la inglaterra!..

..AJis mdquinas iigantes,
..Fortalezas el/aiadas de catIones.
" VOlarán humeantes
"A imponer arrogantes
"Mi soberana ley ti las naciones."

"¡Oue vueLen. y do quiera
..Q11e rl LCOJl3rrlll de Ibion se muestre ufano,
:a IlttllliLlp su bandera
"CualqUier tIGre l'StrQtljera
..Al/Ce el soberbio t'('.1J del Oceano...

tal (/Ice. y al l/¡(rnlo
Sus bosques tI/liza al mar en anchas quilla,
Que á despecho del viento
Rompen humeando el liquido elemento
r pueblan remotisimas orillas.

¡A lblon! ¡Albion!•.. ¿qué esperas? ..
¡No te pierda tal t:1J tai¡ta arrogancial
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¡Ay de Usi altanera.
SI "desprenden á Acnd r raudal ts/era,
La, imperiales águilal de Franc.a!

¡Ay! ¡si ese rumor 'Jago
Proporciones jigantes al fin tamal
¡Ayl ¡si el destino aciago
J)esprend~ sobre lí, rica Ca,,'ago.
Lo. espesos ejércitos de 'Romal
I Guay! ,que Ilpme t'o6io3tJ
.A tus puet tl1 el aytlila det Sena,
y ra&gtle victoriosa
La página afrentosa
Que !las escrito ron songrq en Santa 'Elena!

Guay si su bruzo alcanza
A tu lt'iple corona y á tus lores.
Que lle,qQ1'á sedienta de ven1/anza
En el ristre la lafl~a

A dá se/a cumplida á sus mayores.
l/á tiempo las nacionel

Ejércitos S/n cuento reunieron,
}' al retronar de cietl y cien cafIon61
Lanzaron en tropelcs sus hridones
¡París! gritando, y á París corrieron.

Hoy una t>oz rOdatldo
1'"0 sordamente por el alta sierra
Del ~lpe m rmurando-¡guerra! ¡guerraf
r el eco retronando
En {as aCllas del hin dice j/nglaterrar

y 1jigante se eleva, y en su frente
Luce bien de &tt rala la árrogancia:
Metéoro luciente
Vence do q ier !J, esclama omnipotente;
...... j ACION APARTA.D; PA~O ll..l FIU cu!

.. I,a {o,rtuna ts mí d;f/sa;
"Po o. lllgloterf'a, al águila 411 $1
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"Qu~ "ime .,ictoriosa
..A destrolZar la página afrentosa
..()u, ha, escrito con song" ,n Santa Ek,ft....



UNA MUGER COMO HAY MUCHAS.
I

1L SE~OB DON FRANCISCO DE PAUU PAVU,

BRIGADIER DE LA ARMADA.

CAPíTULO PRIMERO.

OUI ES BL PRINCIPIO DE ESU. DULcíSIMA i IlUGINADA DISTORIA.

Eranse litmDOI remolol,
Cuanilo ras CCJstcu lureaoan
O, Alg(ciras y Valencta
Mil galeras m'lSt~lmanas.
Jrgel, como una colmma
De corsarios y piratas.
NfUVOS buques cada dia
Sobre las ondas /antaha
Avidos de oro y cautivos.
·Sedientes de sangre humana.
En aquel ttempo dichoso
De que Cervantel nos habla
En 111 inimitable historUJ.
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Que viúrá mientras haya
Quien las letras anttponga
Al estrumdo de las armas;
E'l aquel tiempo decimal
No le //(Ibia ocurido á Franciu.
Que Argel fuese una colonia,
}\/i que Bea'Umollt lo tomara.
Ni que J/irobeau viniese
Al mundo, ni que la blancu.
Bandera de Clodoveo
En tncolor se tfocara,
No /labia entól1Cef en los puertos
Esas tremendas escuadras. .
Esos ¡latantes castillos
Parlo de la soberana
lnteligenáa del hombre
Que cuanto pretende alcanza:
Ni el vapor, '1; el magnetismo
E". el mundo ~gurabant
Ai telég"afos, ni lunel,
Ni convemos de Vel'gara,
Ni próceres, ni Estatutos.
NI elecciones, ni jaranas,
Ni Radetkys, ni AJas:;inis,
J\'i Koltsuts, ni cala6a.z(lI.
Entonces habia conventos
Que. por cierto, 110 sOllaban
Que vien;ese Juan-sin-puerta,
A dtjarlos sin-campanas.
Rahia reyes con corona
S(}lo porque Dios la daba.
Nobles con sus privIlegiol,
Pueblos con sus alcabalas,
Curas, diezmQs yyril1ucia••
6~neTa/el ~u!las {ajal
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Luengos años de servicio
.A 1menos, represelltaban,
lnquisicion, y censura
Que á lo impre o no atentab
Sabios que en el jirmammto
j nrÚ! tro globo mclavaban
Dejar,do al al 'fue corriese
Por el "paclO asus anchas,
1 en ~n galeras de guerra
Que á las monscas ca:aban
Aul2que no siempre en la lucha
La mejor parte llevara,..

D01 a Luz, linda doncella
Bii de Pero Grifalba,
llit/algo llasta las nariccI,
Que las galt ras mandaba
llel rey, cruzando con ella
Sobre [elS co tas de AJaltq"
Se 71l ~arcó un dia ell el puerto
])8 Barcelona. escoltada
Por u venerable dueña
DOlia A/doll ...a de Pe, aJa.
Su padre que la queria
('o.na al ídola de ti alma,
OU! se Irasladase al punto
A Sil lado le mandaba;
f ei/a Jóven, iuocente,
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Sin otro amor ni tspéran:a
Que el aflciullo carirloso
y la duefla almibarada.
Aprovechó la oportuna
Proporcion de unlJ .lJabarra
Genovesa que á flJelita
.Desde allí se encaminaba.

Listo el buque, las en/enal
Has/a los topes i::ada~
y con un vietlto (resquito
De Poniente, una mOilanlJ
Linda del retuelto O/oijo
Levó el genol'h sus anclas.
r al compás de la Zalama
De su genle entusiasmada,
Cazó mayo.,. y triftqu!l~

.A malló en ct'uz la mesana,
Izó el (oque, y mas ligpro
Que el pe:.: que hiende las ·aguas
Dejó por su ¡Jopa el puerto
r {as costas castel/aTlas.
Navegó al Este aquel dia,
Pues desatracarse ansiaba
De la vecindad terrible
Pe los moriscos piratas;
rde tal manera el viento

.Fa-oorable re{resr;aba
Que tln viaje próspero y corlo

• TodoS' abordo augur ban.
¡Pero in(eliz -del que a
Et. el viento y en las aguas!
i ltl(eliJ del que á las hembra,
.h'ntrega la paJ del alma,
T á las olas su barquilla,
y á /QI ","bel $14 ISperanla.'
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Tibio el '01 en Occitietl(~
Su roja lu:: ocultaba.
r ya por el norifont.
En espesü imas bandas..
Grupos de nubes sombrosas
Sus cabezas asomalatl
Cual precursores siniestro,
Pe Uf/a noche de borrasca.

La luna C(¡f1 tintas lí1'ida'
En el Oriente brillabtln
J)e .nchos circulos concé,.trictn
rcárdenos rodeada,'

:Mientras que un zumbido unísono
¡"ordo y lejano. en las aguas
Como 1tn lúgubre lamento
Imperceptible rodabl).
--¡Mala 1I0('l/,e.'- dijo al tJe,.l~

b'l capilar/J' la mesana
Aferremos; no me ,Qusta
La noclte que SI prepara.
r mientras tanto 9"6 arriba
f:rujian vergas Urondana••
la vieja y la fIllio abajo
Sus oraciones re:ab<ln .

•
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CAPlT LO n.

Treme l'onda, 11 elel a ImbruIDa,
Cresce 11 venlo e manea I'arte...

(Af¡HsnSJo.)

De Caribdis en Seila.

Cayó la nOc!le envuelta en flubarrorlel
Qt¡e el iracundo bóreas impelía,
ilbando mtre las jarcias y motones

Como un canto de muerte ó de agonía.
Ellmdívago mar anchos tudiones
f)e blanca espuma enderredor tendia,
El rugido mezclando de su sello
Al estampido cóncavo del tf'ueno.

Las nubes con {urOJ' arrebatadas
Como alígera tromba cn las vef,tientes
Rueda veloJ, cruzaban apíiladas
En ll,wia deshaciéndose el torrentes,
Aquí cruje una enteua, allí encrespadal
Elevándose alt 'vas y rugientes
En arco aten'ador. tremmdas olas
Arrancan las sencillas batayolas,

Con tumultuoso aran los marineros
El destrozado (oque aseguraban,
lJientras otras los altos masteleros
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A la cubierta impavidos calaban.
Este una dri::a 'Y otros mas ligeros
Jarcias. amuras 'Y brandal picaban.
Colgados con insó/¡[o heroísmo
Sobre las negras bocas del abismo.

De prO/Ita COIl horrísono estampido
Dos olas eu la popa reventaron
A {menda ancho boquete en el dormido
Bajel cnya estopas aventaron;
Rola la vela 'Y rl timon perdido
Los homb,.--s á los palos se lanzaron y

Picm,do con (uror y rabia insana
Al t ¡nguete. mayor y de mesana.

Del atto peso el buque aligerado
Su cuerpo levantó con misia suma
Sacando el in(cl;:; abierto lado
Tei'iíJo en blanca y (frvorosa espuma.
lJas un nuevo peligro al destrozado
BuquTJ amenaza y s', piedad le abruma,
Pues ttn agua inCtsallte en la bodega
Se descubre copiosa que lo anega.

Las bombas 'fudamentlJ acudidas
A contener su impulso tI/) bastaban,
r las fuerzas mi ¡Junto ellQn{ecidas
lJel equipajo ti iste demwyC'balL
las esperuw:;as ViPlldo ~a perdidas
los U1l0S á los otros se mi al'an
Con esa t'is(jl rosca. tlO bia. illerte
Que empa;ia la presl!nc'(J de 1ft muerte.

Por /i1l á la chulupa e Glrojaron
011 tlec/dido arra Iq le y alto aliento;.

Algunas provi ionps se e !Jo reo, 0/1;

/Jos botellas de ro /1, y tÍ sotat'enlo
COl) débi esperatl:::a S6 la/Izaron

71Ierce de la$ ojas y del 'Utenlo
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Que con (uror silbaba en el costado
lJel miserable buque abondarlGdo.

r á {él se me olcidaba hacer ro!setla
])e que á la barca fueron JUlltamente
La linda doria Luz, y á mas su duella
Que lloraba sin tregua amargament"
Tnste fa 'joveIl y á la par :r 'sueiia
Reflpjaba en su rostro dulcemente
De. su sexo la mágica hermosura
Con tintas esmaltadas de fJravura.

Ap nas en e-l débil barquichuelo
Se hubo la gente aquella embanastado,
Tendrieron la mirada con anhelo
Sobre el trtste bajel abandonado.
Entre espumantes ondas hácia el cielo
Lo t'ieron tm momento levantado,
Giró luego vele: sobre si mismo

, T se perdió en los senos del abismo.
Un grito unit'ersallanzó aterrada

la .qellte que vagaba en la barquilla
Sin cesar por las olas inundada
J)e un mar enfurecido y sin orilla;
Lució al cato la aurora de eada
Su frente nehulosa y amarilla,
Nostrando el espectáculo imponente
lJe un cielo sil". ocaso y s;,¡ oriente.

Las horaj tras las horas sucedieron
(Que so t hien largas en momentos tales)
Tal fin los vientos de calmarse dieron
Venturosas y pliJcidas teñales.
Los roncos marineros acudieron
A improvisar un mástti .y brandales,
Armando, aunque barrido&por la& olal,
e mantas y eamiscs dos 6aftdolas>

Llegó la 'Ioche y el terror ,cm ,lIa,
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Pero el viento por grad,s amainaba,
y allá en el cielo fulgurante eltrella
El fin de la tormenta presaglaha
Al despunJar el sol, radiante g bella
La cÚDula celeste se mostraha
y el mar en calma, Sil furor perdido
Reposaha doliente y ahatido.

Pero al par que en aquellos eorazones
Nueva luz y esperanza renacian,
JlengualJan las mojados provi 'ones
l' aproximarse el hamhre presentian.
Solo ~uedahan ya cuatro raciones
be humedo pan, g nada descuhrjan
En el claro horizonte que seí~ales
1Jiese de tierra y término á sus males.

Pasó la noche y la siguiente: el cielo
En lrasparenles ga:tas lslendido,'
J\"i un hálito en la hrisa,. el harquichUilo
Sohre las ondas nítidas mecido.
S"cas las fauces el¡ doliente anhelo,
Pálido el cutis por el al hendido,
Los náufragos un punto sr. mÍ1'aron
1 palahraslsinies/t'as mUrl'lUlrm'otL

_" 8s preciso echar suertes.,-con terrihle
Espreston dijo al cabo el mas hambriento,
Yelt el c()rro cundló lá frase horrible
Comp un eco satánico y sangriento.
la pohre doiia Lw: casi iflSel/sihl~,

'.E' tenuada por falta de alimento
La ?JO. oyó tamblen, y horrori::ada
Los ojos se tapó P"" no ?Jer nada... -

La vieja dcnla AldOflfa estremecida
En el {orldo del barco tiritand
f'a la conCIencia del dolor per da

'Est(l6a ,ntre conqojas acabando;
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iJientras la gente su feraz partida
J)e sangre humana sigue preparando
Despues de haher comida hasta los cuerol
Pe la falca (23); zapatos y sombreros.

806,'e tm a'lciano al fin cayó la suerte
Que mas bien que abatirle le consuela,
Pidiendo el mismo que le den la muerte
Con voz altiva que el vaLor revela;
y ya se iba á cumplir el t,'ance fuerte
Cuando uno de ellos esclamando ¡vela!
¡Vela!... hácia el hori:;onte sellalaba
.Deshecho en llanto que su faz bailaba.

Sobre los bancos respirando apenas
SaLtando de Los ojos la puptla
Los náufragos m'raron Las serenas
Te'ltdidas olas de La mar t,-anguila,
Las altas Lonas por el 'Oiento llenas
Vieron de un huque salvador que oscila
Como un pájaro audaz en lontananza,
y hácla la harca al parecer avanza.

Los párpados en lágrimas baiiados
Los brazos unos hacia Dios tendieron;
Otros un remo, y á su punta atados

,Girones de camisas. su~pendieron;
Los mas débiles, tristes !I estenuados
Los exánimes ojos entreabrieron
Yen el l'lano buque los clavaron
r nuevamente de placer lloraron.

La brisa por instantes refrescaba,
y de$pues de dos horas de agonia
Tan próxima la nave se encontraba
Que hasta la gente en ella se ve2'a.
Ajas oh destino aciagf!J! ya mostraba
lA galera su abierta porlería
'totante en las entenas la moruna
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BaJldera del turbante y media luna.
Era aqueste un p,rala muy decente

(Que lo cortés no qu 'ta lo fJarente,
y IIDY piratas que son hombres de estado.)
J6ven, allavo. rico y elocuente
Yal sexo femenino aficionado
Cro:aha por el mar á sus anchuras
En busca de combates y aventuras.

Cansado de su harem y sus mujeres
De su ricos palacio y diamantes,
SOllaba el argelino olros placeres
Y otros goces mas puros é incesantes.
Su fJoluntad trazaba sus deberes,
Eran sus voces ley~s terminantes,
Pero á pesar de crrcunstane,as tales
Pasaba nuestro moro horas fatales.

Yaqui corto mi canto. que no quiero
Q eimportuno me llamen y pesaao,
(,'ontinuando este metro majadero
Que es U11 metro además endemoniado.
AJis versos octosílabos prefiero
Con el dulce romanCf asonantado.
y pidiendo perdon tÍ los Ercillas
Ir. e vuelvo á mis cuartetas. y quintillas.

Pero por Dios! ante de dar remate
A las cuanta octava que he ::urcido

de decir que el moro hecho un oral,
Al f)er á 'do za 'Lu:. en el perdido
B/lrquichuelo, el solemne disparate
IFzo de e amorarse. y dee 'dido
E'l su cámara misma la aposenta
1i la 'Oeln, y la cuida y laal'menta.

CO'!1M los pris'oneros '!I á su gente
Lns reyaló con mano gerltrosa
aveQ<ma~ In 18j"id" ~elg~mm~
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En alas de la brisa vagarosa
A la costa africana.-Suficiente
Es ya lo dicho ....no, (alta una cosa.
r es que encontrado a doña Aldonza yerta
La llamaron en vano..•estaba muerta.
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Je eu18 m.lb reUI qul ,.oua alme d'.mourl
(V. RUGO.)

Todo lo vence el amor; hasta á los piratas .....

IJepon el furor. cristiana.
r mírame sin enojos
Con esa faz soberana;
Que estoy muriendo, sultana.
Porque me miren tus ojos.

Tú no sabes. ¡oh inclemente!
Con que insensata pasion
Te adora mi pecl o ardiente:
¡ Tú no sabes lo que siente
Al verte mi ctraJon!

¿Qué delito h8 cometido
Qne te pudiera ofender'!
¿l\'o estoy á tus pies re'Adido
r á obedecer decidido
Tus eaprichos de muier?

¡Ay! no sabes cual mi suetTo
Turban en la noche umbría
Fantasmas que tu desdeño
Me brinda en letal be/etTo,
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i ferdugos d, mi alegría!
J1:"s ~lacios. mis verjeles

Fastidio me dan y enojol;
y diera yo mis corceles,
Jhs tesoro . mis baJeus.
Por un rayo de tus ojos.

Ya mi harem no me {ascÍ7,a
Aunque en él la Circaciana
Pesate su tlO:; de Ondffia;
Que es mas dulce y peregrina
La t~!Ja. fiera sultana.

¿Por qué desde que te v.
Mi cora.:on te adoró? •
¿Por qué al mirarte, hácia t'
Voló mi esperan:a. dí
Quedando si" ella y6'!..•

.Dicen que causa en tu tierra
Cruel espanto mipendon;
Pero mue/,o mas me aterra.
Cristialla, la ertlda guer G

Que haces á mi corazOft.
I Dichoso aquel que suspira

Detirando ¡unto á ti.'
¡Dichoso aquel que te mira
y. en tu blando alie to aspira
El aliento de una hur'!

De tus ojos en la es/era
Luce el misterio o tul
lJe un cIBlo de prtmavera¡
¡Quie1/, ay, por ellos no diera
Las riquezas de Stambu/J...

¿Por qué no amarme. fUllana
¿Qué puedes lú desear'
¿Oro? ¿Diamantes? Mañana
¡"mol en carGbQna
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.Mis tesoros á buscar.
1'0 tengo layas y fieras

y arabescos miradores;
Tengo bosques de palmeras
Que se col mpian ligeras
llntrl' millares de {lores.

Tengo ricos alquice/es
y mori,cos tafetane ;
y lucen en mis verjeles
Cincelados botareles
Entre mirtos yarraYtJnes.

Todo es tuyo, nazareAa,
La del mirar de }Jaloma,
Bella y cándida a;ucetza
Que abre su cali¡ serena
~jobre la alfombrada loma.

¿Lloras? Recuerdo incesante,
Viéndole en remota orilla
QUI.zas te agita punzante
/Je a/gun venturoso amante
Que te aguardará en Castilla.

No me lo digas, sultana,
Si es a~L pnr compasion,
¡No envenenes, inhumana.
La fuente de amor que mana
Para tí en mi cora'"on!

Mas si despiadada y pera
Matarme quieres con saria,
AJándalo, que mi galera
Te conducirá altanera
Basta los puertos de Espatia.
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t en morisco aposento­
su pnlacio, el F' ata
t '( simas que7'ellas

doria Lu::. presaba.
cháhale la jóven

P.or cJ tibor sonrosada.
,¡tre amable y altanera

En( t 'ndlllgente y 'a a,
{)111iur"'~'·'n I'ell 'r e ' su caricia'

, quitarle la esperanza,
Uf. en todos tiempo ha sido

'la mujer mas diphmá a
Que el zar y que .l\'csselrode,
Lord Palmerston y comparsa
Por manera que él rendido
y. ella altiva. se pasaban
Dtl mlsmo modo las horas
ms dias !I las semanas
filfa que et m 1'0 se escediese
]\'; J)olín Luz se ablandára.
Cosa singular, sin duda.
ltlucllO mas M un pirata•

. Yargeli1to por apéndice.
Cuando tn nues(ro siglo se hallan
Tantos corsario que cruzan
in pabellon tU oriflama.

y all' abordan, donde encuentran
'.El honor de cualquier dama.
Sin preguntar procedencia
~j encomendar e á la aduana.
V'endo por (m '!luestro moro,
Que llamaremos BE -ZAJA,
'EStrellarse sus caricias.
Sus f"Ífuezas y sus galas
En 1 f"oca indestructible
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De fUJUllla virtud li.. lacha.
Tomó el partIdo... lectoru,
Jpu~s[o cuarenta oc/aval
De pie (orIfado. y un dístico
Laudatorio, que es la plaga
.l/as grande para 118 poeta•
.A que os andais pot': lal ramal
Sin etlconlrar el partido
De que ahora mismo os hablaba.
Tambaen apuesto un soneto
Acróstico. tÍ que pm abau
Que el hijo de los desierlOl
Cansado de almibaradas
Repulsas, adoptó el medi.
Como las tropa cosacas
Pe pasar el Prutl. y /üibérselal
.En de comunal batalla

uerpo á cuerpo con la Joven"
j y por. Dios! que en esto andara
.Mas cuerdo, asa; y dascreto.
Que al fin y postre no ti mala
Posicían la del qlMl !Ve
Sobre elpais qNe le agravia.
Pero no Señor; el J1Uiro
Con la mente trQ tomada
El corazon hecho almibaro
p, rdido. en una palabra.
J), Q1Itores y en cOAsecuent:ia
Apasionado hasta el alma,
Armó dos fuertes galera,
Se embarcó con la cristiana
Motivo de su desdicM,
y hácia las costas de l/alta
Torctó ,¡ rumbo, puto tJdond"
Dijo ella qw la lleNf'a,..
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Própero el viento y tendido
Rdpidamente af)an~a6an

lal galeras. sin que el morlJ
Dirigie~e una palalira
A la di,;hola cautiva
Que tan cruelle.abandonaha.
1 tras de muy pocos dial
AI romper una mat!ana
La aurora en el hO~'izont6

De arrebollornasolada,
Lucieron á la derecha
Las azuladas montatlas
De Melita, y á la izquierda
Te,lidas de ópalo y nácar
Las cumbres del AJonglbelo
Como trasparentes gazas.

Ganó el corsario la costa
Velozmente con audacia,
T desembarcando en ella
A dOtla Luz; •¡oh. cristian('./

...Le dijo, ¡adios para siemprei
..Sé feU: en esa España
..Que no 'Dolveré atlfr nunca•
.. j Nunca! ¡pue, tú amor me mata!N

y dejando á la doncella
Ganó su galera ufana
¡Que por Dios! era ya tiempo
Pue, en la costa la alarma
Cundió al Vlr los herbtrisco,
y ya '6 armaba la zambra.

Doña LUI 101 ojo, pjo,
EII la galera miraba
P"der.. '1IS blanca' lOA4I
Bntr, lal cinta' dI plata
C,. ftu pintaba la IspumtJ
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DIl mar la tendida t'polt/iJ
Yal verla. en Occidente
IJesparecer, do, amarga,
Ldgrimas por sus mejilla.
Como dOl perlas (04060
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Con dolor, que de IU hijG
El rostro St' marchita6G
Por momentol, y amarWtu
y palidal se tornaban
Lal rosas d, IUI mejilla._
Si á respirar en la tard,
El fresco juntos lalian
lJe la frondosa riberG
Por las doradas orillal.
be do1ia 1.UI lal miradtu
En el h"rizo»te {ajas
Buscaban alli un objeto
Que jamas avarecia.
Mientras de-sus ojo. gartb.
Trislel lágrimas rorrian_
Siempre pálida y l/orola.
Siempre sola y pensatit>a
Sus pájaros la enojaban,
Sus bordados la aburrian,
La cansaban los festejol
Yolvidaba á StlS amigal.
..'·u anciano padre trinaba,
/Jaba mil tllUltal. salio
Tornaba á entrar. preguntando,
Siempre en acecho. lo pilla
Siguiendo de aquella e (rda
Perpetua melancolía,'
Mallodo en vano; IUS duttla.
No estaban mal inslr idol
En el asunto, de modo
()uJ d,spue. d, fIJ/a r,,,ista
ElcrupulolfJ, quedaba
lA euutiOft liempre la ",Ilma.
(JuI~ LUJ ellá ",ferrM.
()w a,.,... eOlRf I.,.N.

I
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Que llora continuamente.
Que sus trajes la fastidian
y sus joyas la entrIstecen,
}' durante el sueño grita
Artlculando palabras
Que nadie entiende 6 descifra:
Tales eran las respuestas
Que en resoluclOn solia
Alcan:ar el pobre anciano
A sus preguntas continuas,
Y era que el noble guerrero
Pucho en combates y li:as.
/VO alcanzaba ni una Jota
.De estratejias femeninas,
Siend, en achaques de amores
~4fug cor/Íslmo de vista.

Porque en rúsumm la causo
Oue en doña Luz producta
tan alarmantes efectos,
/VO era mas que lUla vivisima
Pasion por aquel pirata
Cuyos requiebros altiva
}l¡cuchó; ¡que así son todas
Las que vistenpor arriba!

Ay, mujeres! Sí 101 homb"s
Estudiaran la cartilla!
Pero bah! ,quien es el sabio
Q"e al miraros no se olvida
Como Adan del mundo entero
Por probar ' .•.-Al cabo, un .dia
.El setlor 'ero Gri)alba
Ya la paciencia perdida,
Pidió elplicacionel claras
eategóncal,pr,eilol,
Pe aquel 4019r i"ct'Q"'~



,
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Que conprcnder tl9 podia.­
Aquí (ué Troya: en sollozos
Prorrumpió al punto la niña.
r hubo pasmo 'JI conwulsiones
r sit/cope y gntería.
l' al caóo de laforllada
Llorosa y no arrepentida
Calltó doña Lu: de plano
Sus congojas y sus cuitas.­
Oyola impasible el viejo
y le prometió que haría
Cuanto en lo humano cupiese
Por complacerla y servirla;
f r {le:Lionando luego
Que un clavo otro clavo quita
r que es la mujer veleta
Que hacia tedas partes gira,
Calculó 'lile un casamiento
Remedio eSDI'cial seria
Para estinguit· los vapores
))el cerebro de S/.l hija.
Pensó entonces en tm ióven
.De e~peran;a y de valla
Pm'ientc suyo. que m lJlálaga
Por aquel (empo vivía;
r así pues, !lila mc.úlana,
Previa licencia oótenitla,
Llevó á dolía Lu: abordo,
Zal]Jó el áncara, y henc!. idas
Por ellerante las lonas
Trincó todo de boli .a
Para arribar luego en popa
.En vuelt. de .a peuíllsllla.

Dejarémosle que boque
Sobre la ({¡ul y tendida
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Superficie de las aguas.
Alientt'Os mi mUSI& respira,
Que por Dios, ya esto.!J cansado
De laflto asonante en ía.
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CAPITULO V.

Gri~go y troyanos.

Celte babltude, reprlt· iJ, la ,olei: aú
moment oú J, etals bord 'bord de l' enneml.
Je luy en'l'o,11I tout bOnnement ma "alba
complete de mousqueterle et d' IrlllJerle
bourrée á triple charge. Eh bien 1vou.
n'a'l'ez pas d' Idée de l' eeHet que ca pro~
d 011811.•,

(U. COISAIII.)

J. la '!)uta dI AJenorr(J
Un dia al romper el alba
Se !,aliaba Pero Grijalba
Con "iento ft'esco del Sur.
Cubiertas de blanca lona
Yademas muy marinera"
Volaban las tres galera,
Sohre fl eltmento a.:ul.

A las die: la de t)(Jnguardia
Avillanao á harlovento
Una vela, hilO al momento
La convenida mlal,'
Indicando apoco rato
Que la vela flnc avistaba
fifntQ ,n popa navegaha
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81.1 lt1l~a pa,.a corta,..
Era un enor"" jabeqru

CtJrgodo de arboladura.
DI buen casco, y ancha amura
Bw1UJ planta y buenol piel,-
1 ". cuyas doble, eratenas
Que arrogantes se tlevaban,
Te1Ulidcu al viento estaban
las roja, armas de Argel.

Pero Grlj'lJlba penlando
En doila Luz, no queria
lira combate guecodia
Tmer ézilo (ata ;
r anliaba que el argelin.
Varia.e de rumbo y traza,
Dispuesto á no darle caJa
Ma. tambien ti no arribar.

Empero el jabeque turco
Oru á IU encuentro se lan.:aba
En lo que meno. pensaba
Era SIn duda en huir:
/In ala, del austro ardiente
Se acerca6a rencoroso
Ceñido ,1 costado airoso
Con la franja carmed.

ProfJocadora tJrrogtJnCla
Mostraba y. alta o.adÚJ
Cuando ti /aabérselCJI "",ia
Con fUlr~a taR '''Perior;
Sin q1ll terror 11 lmpUlitra"
rr" galera, castella"a,
En cvya, alla, mutJnCJI
VelaN ti regio leon.

,(}uWn "a aquel Mgdi"o
(Jru á ka mwrlf ,. ,c"ca6a'
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Tr6fIG di tlmerlo coslado,
{)Nie" eon tilla pica armado
Sa/ID a/par/ido boupres.

Alguno al saltar recibe
lA muerte eu lal batayolas,
O/ro blasfema en las olas
Que le an á up1Jltar;
AqNí el sontdo se escucha
SilootúJ,. del limpio acero.
Allí troje un mastelero,
Suma un arcabu:: allá,'

Áquí rueda e'ltre gemidos
Una cabeza erüada,
Tiñe la blanca amurada
/t'egra san!!"e por allí;
Acá «¡Espaiio/.. gritan unos.
:Allá los o/ros "jlJJahomfjJ..
1': tm '''"vo tumulto asoma
f lluevo afan por aquí.

Yoces, oyes y alaridos,
Blasfemias, imprecaclones,
Heridas y contusiones
Humo alnso por do gUler
Tal fJS el cuadro espantdlo
Que sobre las olas pinta
Con enrojecida tinta
La galera del infiel.-

A ben-Zayda á la cabeza
IJe la morisca ralanje
Blandiendo Stl curvo alfanj8
Siembra el espanto en redor,
y de enemigos cercado
Dobla herido la rodilla,
Pero la frente no humilla
1VI demanda compalÍon.
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A,.tu con tot'fHJ "';1'tJdtJ
Rtta el crisliano oltar¡lro
J' esgrime el cortante acero
Aun que mal herido es/tÍ; I

Pero al fin venc#, no puede
A la turba enfurecido;
Casi ea:cmime '!I ,in .,.da
Inclina la rtg.a faz.-

AflOjaron los morilcOl
Entonces la resistencia
Rindiéndose á la clemencitJ
Por fin de su tJencedor;
1 /ermanando el comba/,
Volvieron nuestras gtJ1et'ol
Su rumho á tomar ligfra.
En la antigua formacion.

Pálido el helio semblante,
Les negros ojos rasgados
CtJSi por l. muerte heladol.
T de la tumba al dintel.
Fu~ lben-Zaida d la gal"o.
CUJT.4NA conducido...•.
¿Qué fué lo que alli el "lrido
Con sorpre'G llegó á tlcr'
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,CA PITU LO VI.

. tIC concluye por un casamiento espiritual, que
irve al mismQ tiempo de epilogo.

Lll marlage eat né de l'amour .omm.
e lintlJgre du liD...

BIJIOIt»)

Hay utla tia; si"!pática ti oculta
Que el cora¡on enttende lnamorado,
Que 'MI une ti otro ser é identifica
Nuestra alma con la suya en dulce lafo;
Una voz misteriosa que nos dice
8i sufre !/ vierte doloroso llanlo
l' si pensando en rIuestro amor SUspira
lJJomentos deliciosos recordando...
Pero todo este exordio metafísico
Qne ni yo mismo á comprender alcann
Ha qfurido decir ,¡i mas ni me'IOS
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Traducido al corriente castellano
Que doña Lu; tema el presentimIento
lndefinible. nebuloso y vago
De que alguna desgracia sorprendente
Estaba á su argelino amenazando.
Vióle llegar despues de muerte herido,
Pdlido el rostro. lividos los lahios,
Aquellos labios que otro tiempo dtlices
.A morosas palabras pronunciaron.
La pobre núia desolada, muerta,
l .• ondas el cabello destrenzado
y los ardientes oJos encendidos
Amarguísimo llanto derrcmando,
Sobre el cuerpo del moro moribundo
Se arrojó convulsiva, corl sus br~os

Bstrechando amorosa su cabeza
y doloroso, ayes ea:/talando.
'Abrió .4bcn-Zayda los hundidos ojos
De la j6ven al vivido contacto,
Y, "¡soy feliz! .. desfalleciente dijo.
«¡ Ya no siento morir!... ¡Te amaba tanto!., ..
]\'0 pudo continuar. la muerte habia
Su espíritu del cuerpo separado.

Para que concluya el CUento
Bien ó mal. affadíré
Que doÑa Lu: llegó tÍ JJálaga.
Donde á la memoria fiel
J)e stl amante. , unca quiso
JJlatl'imonio contraer;
l' 1)iéndo~e de conti""~
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Sitiada por un doncel
CandIdato por el padre•.
Condicion que sIempre rué
Bastante para que á un hom6r
.A borre:::ca una mflJer,
Tomó el partido de echarse
En los brazos de la té,
r en un conventn de monja
Fué su dolor á esconder.

FIN.
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DEL 'EGRERO,

(1) y en el pieo.-Se /lama pico el es{remo ele la ver­
ga cangrJja por que pasa la driza del pabe/lon nacional.

(2) Del e pe o 1'01'1'0- Forro es el conj/lnto de la ta­
bla:oo/I esterior de un buque, clavado en el sentido de popa
á proa sobre las ligazones y barraganetes.

DE LA CONDOR.

(3) Tope -El estremo superior de cualquiera de los pa­
101 de un buque, metafóricamente. el marlllero que está de
vigilancia en las Crtlcetas Ó vergas durante el dia.

(4.) Su blanca e lela.-El rastro que deja tras si la nare.
(5) Virar por aban le. - Cambiar de rumbo pasando la

proa por aquel de donde viene el t 'ento; c¡~ oposicion á
la mallioba de virar por redondo, que se efectúa cuando se
toma el otro rumbo de bolina virando viento en popa.

(6) Sus dos faja de cubl'iel'a.-Los navíos de línea lle­
van genet'allllellle pintadas dos faja blancas por cada cos­
tado. cada una el} la direccion de su correspondiente ha­
!e1'ia.

(7) En facha bracearon.-Disponer el aparejo de mo­
do ¡¡ue el buque quede parado ó con muy poco andar.

8) E lora.-Lo mismo que longitud del buque.
9) langa.-Ancho.

(10) Arrufo.-Elevacion de la popa y proa del buque
on respecto á su centro de longitud.
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(11) QUeUI 2010. - Dejll'eSIOJI de las mismas partu. El
quebranto es lo cOlltrario del arru(o.

(12) Calado -La pat'te del casco sumergida.
{13) Chaza - La distall':za de porta á porta, ú bien

de calion á calion.
(1 i) Un agua descubiérla.- Cuando un buq ~e l¡ace aglla,

y se sabe el punto por donde entra, se dice que se ha descu­
C'ftbierto un ({gua por tal parte, etc.

(la) Cazadas sus vela .- Ca;ar una vela es una de la
operacion'C!s lIec nas para orientada Ó pOllerla de mo­
do que re(Jba (avorablemente el impulso del ·iellto.

(16) Equipaje. -La marineria y guartliClOn de lItI bajel.

DEL CAPITAN WOLF.

(17) Paire. - ~te"er el buque, l¡aciendo uso para ello
de sus velas.

(18) Corlar los c6bles.-Arrwrlos para allOrrilrse el
tiempo que se emplea e'~ levar ó suspender las anclas.

DE LOS CONTRABANDISTAS.

(19) Lcflioa.-La vela tnangular que usan los (a luchas.
(2Of Cargar la mayor -Cargar una vela es lo mi¡mo

qtte supender/a ó ncogerla pOl' medio de tinos caó s pre­
parados al e(eelb.

(21) ArtlOlladas las escl}!as.- Lo mismo qtle abjarla
por estar el viento ma en popa.

(22) Portaloo.-Seccion practicada gl~ la parle de la
obra muerta del bu ue por donde se entra y sale de abordo.

DE l'A JUjER COMO IJAY MUCHAS.

(23) De la falca.- La parte superior de la obra mue·
ta en las embarcaciones meJlvre .



de la materias de este libro.
PÁGIUS.

127
131

98
103
110
117
122

Il'TRonrCCIO.".-AI mar. •
El "egrero. . . .
La noche en calma. .
La Condor. . . .
Trafalcrar. . . • .
El capiJaH Wolf.-I. La Orgia.
JI. loe. . . . .
lll. Con!lDuacion tlel cuento.
lY. . • . . . . . .
V. Mi amigo Wolf.. . .
VI. Duelo. .
A NUE'stra Seiíora del Cármen. .
Los Con lrabandislas.. . . •
Homa y Carlago.. . . . . . . . . . .
Una muge,. COtrO hay mUc/las .-CAPÍlULO PRIME~.

Que es el principio de e la dulci ima é ima­
ginada his~ ..ia. . . . . . . . . . .

C'1P. 11. De Caribdis á Scila.. . • . . . •
C P. 1II. 'lodo lo vence el amor; hasla á los piratas.
Cn. IV. Peripecia femenina.. . . • . . .
CAP. V. Griegos y Troyanos. . • . . • .
C P. VI. Qu~ cancluH po un casamiento espirí.

tual, que siryc al mismo tiempo de epilogo.
"OTA, • • • . • • • . . • . . •

~
15 t

19 ~
.~

39 "
i3 i
56 ~
61"
65 ~

70 I
73 ~
7~ .~

76 ~
80 I
8i ~

94 j
!..


	ÍNDICE
	INTRODUCCIÓN. Al mar
	El Negrero
	La noche en calma
	La Condor
	Trafalgar
	El capitán Wolf. l. La Orgía
	II. Inés
	III. Continuación del cuento
	IV.
	V. Mi amigo Wolf
	VI. Duelo
	A Nuestra Señora del Carmen
	Los Contrabandistas
	Roma y Cartago 
	Una muger como hay muchas. CAPÍTULO PRIMERO. Que es el principio de esta dulcísima é imaginada historia
	CAP. II. De Caribdis á Scila
	CAP. lll. Todo lo vence el amor; hasta á los piratas
	CAP. IV. Peripecia femenina
	CAP. V. Griegos y Troyanos
	CAP. VI. Que concluya por un casamiento espiritual, que sirve al mismo tiempo de epílogo
	NOTAS

